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D. que "tanto amó al mundo que le di, Amor: )1OS : .. • I0
fundo a Dios: Dios que " 41 mismo tiempo este misterio permite al homi,
unigénito Hijo' (mn 3, 16). , . no· hombre, en su dignidad y su Vocación

] te a si msn ' 'comprenderse totatme"',,,, vaticano II. .
como nos ensena el Cono",, ¡dos nosotros miramos a Cristo -este Cri_

3. Hoy, por consiguN""""feta), viene a Jerusalén montado sobre un poi
que (según la predicción del Lo Apóstoles han puesto sus vestidos encima
no segun' la costumbre del lugar. d s y cuando se encontraba cerca de la bj
' , di estar senta o. , a-

para que Jesús pu era. do el grupo de los discípulos, exultante, comenzó
da del Monte de los Olivos, to d; ios que había visto (cf. Le 19, 37). .
a alabar a Dios a voces, por los pro~r Jesús había conseguido ya llegar con la Bue.

Efectivamente, en su era " o» e hijas de Israel, a los ancianos y a los
na Nueva a mucha gente,_a "!" y ensenaba actuando: haciendo el bien. Re.
1enes, 3is m:2,2¡,k.con tus orasy atara. Haciente ero
Jaba a Dios como Pa : 1 1 s pobres y a Jos que sufren, preparaba en sus cara.
a todos, de modo P""""""Z,l ae a atara, aun cuando esa Palabra reste
zones el camino para t P. omprensible como Jo fue, por ejemplo, el primerse en un primer momen o, me , . .

_ Eu ·ist e incluso cuando esta Palabra era exigente, por ejemplo,anuncio de la ucan ia,
sobre la indisolubilidad del matrimonio. Tal era y tal permanece. .,

1 al b O Uncl.adas por Jesús de Nazaret se encuentra también unaEntre as p a ras pr n e • ¡ e
• . . · ·oven rico A este coloquio he hecho re,erencia en a ar.dirigida a un Joven, a un J • . , . .
ta del pasado año a los jóvenes y a las jóvenes. Es un diálogo conciso, contiene po.
cas palabras, pero qué denso, que rico de contenido y qué fundamental es.

4. Así, pues, hoy contemplamos a Jesús de Nazaret, que viene a Jerusalén; su
llegada está acompañada con el entusiasmo de los peregrinos. ¡Hosanna al Hijo
de David!" (Mt 21, 9), y

Sabemos sin embargo que el entusiasmo será sofocado dentro de poco. ª e~•
> di Ma st1 ·prende a tus distonces "algunos fariseos de entre la gente le 1Jeron: aes ro, re

cípulos" (Le 19, 39). .
Qué expresiva es la respuesta de Jesús: "Os digo que, si éstos callan, gritaran

las piedras" (Le 19, 40). _ ,, 21 9)
Contemplamos, por lo tanto, "al que viene en nombre del Senor (Mt .. 'del

en la perspectiva de la Semana Santa. "Mirad, subimos a Jerusalén y...el HU,,,
Hombre será entregado a los gentiles, y escarnecido, e insultado, y escupido, Y
pués de haberle azotado, le quitarán la vida. ." (Lc 18, 31:33). . RaJTXJS,

Así, pues,.. se acallarán los gritos de la muchedumbre del Domingo de víspera
El mismo Hijo del Hombre se vera obligado al silencio de la muerte. Y la je
del sábado, lo bajarán de la cruz, lo depositarán en un sepulcro, pondrán una p .
dra a la entrada del mismo y sellarán la piedra. . 10e

Sin embargo tres días más tarde esta piedra será removida. Y las mujeres ~sa
irán a la tumba, la encontrarán yacía. Igualmente los Apóstoles. Así, P",,
"piedra removida" gritará, cuando todos callen. Gritará. Proclamará elmisteno que
cual de Jesucristo. Y de ella recogerán este misterio las mujeres y los apóstol,,
1o llevarán con sus labios por las calles de Jerusalén, y más adelante por l0%5],y.
del mundo de entonces. Y así, a traves de las generaciones, "gritaran las "
, S. ¿Q~é es el misterio pascual de Jesucristo? Son los acontecimientos ª;;en·

días, particularmente de los últimos días de la Semana Santa. Estos aoont~ es de
tos tienen su dimensión humana, como dan testimonio de ello las narra"""""_,
la pasión del Senor en los Evangelios. Mediante estos acontecimientos el m
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pascual se sitúa en la historia del hombre, en la historia de la humanidad.
Sin embargo, tales acontecimientos tienen, a la vez, su dime.nsión divina, ypre­

cisamente en ella se manifiesta-el misterio.
Escribe concisamente San Pablo: "Cristo, a pesar de su condición divina, no

hizo alarde de su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango, y tomó
la condición de esclavo, pasando por uno de tantos" (FIp 2, 6-7).

Esta dimensión del misterio divino se llama Encarnación. El Hijo de la misma
sustancia del Padre se hace hombre y, como tal, se hace siervo de Dios: Siervo de
Yavé. como dice el libro de Isaías. Mediante este servicio del Hijo del hombre, la
economía divina de la salvación llega a su ápice, a su plenitud.

Continúa hablando San Pablo en la liturgia de hoy: "Actuando como un hom
bre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz"
(Flp 2, 7-8).

Esta dimensión del misterio divino se llama redención. La obediencia del Hijo
del hombre, la obediencia hasta la muerte de cruz compensa con creces la deso­
bediencia hacia el Creador y Padre contenida en el pecado del hombre desde el
principio.

Así, pues, el misterio pascual es la única realidad divina de la Encarnación
y de /a redención, introducida en la historia de la humanidad. Introducida en el
corazón y en la conciencia de cada uno de nosotros. Cada uno de nosotros está pre­
sente en este misterio mediante la herencia del pecado, que de generación en
generación conduce a la muerte. Cada uno de nosotros encuentra en ella la fuer­
za para la victoria sobre el pecado.

6. El misterio pascual de Jesucristo no se agota en el despojo de Cristo. No
lo cierra la gran piedra puesta a la entrada del sepulcro tras la muerte en el
Gólgota.

Al teréer día esta piedra será removida por la potencia divina y comenzará a
"gritar''; comenzará a hablar acerca de lo que San Pablo expresa con estas palabras
de la liturgia de hoy:
"Por eso Dios Jo levantó sobre todo, y le concedió el 'Nombre-sobre-todo-nom

bre'; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble -en el cielo, en la tie­
rra, en el abismo-, y toda lengua proclame: '¡Jesucristo es Señor!', para gloria de
Dios Padre" (Fip 2, 10-11).

Redención significa también exaltación.
La exaltación, es decir, la resurrección de Cristo abre una perspectiva absoluta­

mente nueva en /a historia del hombre, en la existencia humana, sometida a la
muerte a causa de la herencia del pecado. Por encima de lamuerte está la perspec­
tiva de la vida. La muerteforma parte de la dimensión del mundo visible: la vida está
en Dios.

El Dios de la vida nos habla con la cruz y con la resurrección de su Hijo.
Esta es la última palabra de su Revelación._La última palabra del Evangelio. Jus­

tamente esta palabra está contenida en el misterio pascual de Jesucristo.
7. Mediante la cruz y la resurrección, mediante el misterio pascual, Cristo dirige

a cada uno de nosotros la llamada: "Sígueme".
Se dirigió al joven del Evangelio en el camino de su peregrinación mesiánica,

pero entonces la verdad sobre El (sobre Cristo) no había sido aún revelada en su
plenitud.

Ha de revelarse en su totalidad estos días. Ha de ser completada con su pasión,
muerte y resurrección. Ha de convertirse en respuesta a los interrogantes más fun-
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• en desafio de la inmortalidad.h Hade convertirse .4 :, ·id 'damentales del hombre., tros jóvenes habéis venido junto a los sepu]
Precisamente en estos di» ""%%" oto nace casi dos mil anos dieron $,$"

l Aqm donde e ro .. 1 Ses. Um.de los Apóstoles. , . 1 uz ha venido a ser e enor, para gloria de D;
nio de Cristo, quien mediante la cru ios
Padre". l Iglesia la Jornada de la Juventud precisameo

Hemos decidido celebrar en ª e
en este domingo. d ionados los que durante la entrada de Jesús e

8. Realmente no quedaron "{$,a David! ¡Bendito el que viene en no#él
Jerusalén gritaban: ¡Hosanna a J e

del Señor!'. , dos. los jóvenes: "pueri hebraeorum".
T uedaron decepciona · · · 1ampoco q h t do parecía testimoniar la victoria de pecado y de laEl viernes por la noche .o

muerte. ai ha hablado de nuevo la "piedra removida" ("gni.Sin embargo, a los tres zas,

rán las piedra%! u cionados. Todas las expectaciones del hombre, cargadoy no que ron ecep · d
con la herencia del pecado, han sido completamente supera as.

Dux vitae mortuus regnat vivus.
No quedaron decepcionados.
y por esto celebramos en este día la Jornada de la Juventud.
E efecto este día está vinculado a la esperanza que no decepczona (cf. Rom

5, 5)~ Las ge~eraciones que siempre se renuevan necesitan esta esperanza. La nece.
sitan cada vez más. .
No quedaron decepcionados los que gritaron: " ¡Bendito el que viene en non

bre del Señor!". Sí. Llega. Entró en la historia del hombre. En Jesu_cnsto Dws entro
definitivamente en la historia del hombre. Vosotros jóvenes, debéis encontrarlo los
primeros. Debéis encontrarlo constantemente.

"La Jornada de la Juventud" significa precisamente esto: salir al encuentro de
Dios, que entró en la historia del hombre mediante el misterio pascual de Jesucrir­
to. Entró en ella de manera irreversible.

Y quiere encontraros antes a vosotros, jóvenes. Y a éada uno quiere decir:
"Sigueme".

Sígueme. Yo soy el camino, la verdad y la vida. Amén.

­

LA MUERTE, SEPULTURA Y RESURRECCION DE CRISTO

HOMILIA DURANTE LA VIGlllA PASCUAL
EN LA BASILICA DE SAN PEDRO

1. O mors, ero mors tual
En esta noche la Iglesia regresa al lugar de la muerte y de la sepultura de Cristo.
El Viernes Santo, el día antes del sábado, su cuerpo fue bajado de la ci:úz y colo·

cado en la tumba. Anteriormente, el soldado romano había atravesado el costado
de Jesús con una lanza, para constatar si realmente había muerto. Colocaron su
cuerpo con prisa en el sepulcro, porque el día de la preparación para la Pascua iba
a terminar.

Hoy la Iglesia viene de nuevo a este sepulcro y ante la tumba cerrada del Cruci­
ficado celebra la vigilia pascual.

2. El hecho de velar implica un tiempo de espera.
La Iglesia viene al sepulcro de Cristo con la conciencia de la muerte que este

sepulcro significa. Viene con la certeza de que Jesús· de Nazaret ha muerto real·
mente. Y al mismo tiempo relee durante esta vigilia el Evangelio del alba pascual:
hoy, el Evangelio según Lucas.

De este modo la vigilia de la Iglesia es la vigilia pascual. En el curso de esta san­
ta Noche -gracias a Cristo crucificado y colocado en el sepulcro- la muerte será
vencida por la Muerte: mors, ero mors tua.

3. Así diceAquel que es nuestra Pascua.
Pascua significa "paso".
Es el paso hacia la vida a través de la muerte, como una vez, en la Antigua Alian­

za, Israel pasó a la vida a través de la muerte del cordero pascual.
Sin embargo, aquello fue sólo un paso hacia otra vida en esta

tierra; de la esclavitud de Egipto hacia la libertad en la tierra prometida.
La Pascua de la Iglesia significa el paso hacia la vida eterna que viene de Dios, y

es la vida en Dios.
Ninguna tierra prometida en este mundo puede asegurar tal libertad, puede asegu­

rar una vida así...
4. Sin embargo, la pascua de Cristo se ha cumplido en esca tierra.
En esta tierra la muerte ha sido destruida por la muerte. En esta tierra Cristo ha

sido crucificado y colocado en el sepulcro y al alba, "el día después del sábado"
(es decir, el domingo), la tumba se presentó vacía.

5. La primera causa de la muerte es el pecado.
Todas las tumbas esparcidas sobre la faz de la tierra hablan de la muerte de las

sucesivas generaciones humanas. Todas las tumbas del globo terrestre dan testimo­
nio del pecado, de la herencia del pecado en el hombre.

Cristo, en el misterio pascual pasó de la muerte a la vida. Quiere decir que destru­
yó en la raíz la herencia del pecado mediante su obediencia hasta la muerte.

Así, pues, la Pascua de Cristo significa también paso a través de la historia del
pecado de la humanidad desde el comienzo: desde donde "por la desobediencia
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2. El acontecimiento de Pente­
costés tiene pues su inicio el día
de la Resurrección. Aquél que la tra­
dición de la Iglesia llama "la inspira·
ción salvífica" del Padre y del Hi­
jo, el Espíritu Santo, Pneuma, se ha
dado a los Apóstoles después de la
Resurrección. Se puede decir que
Cristo lo ha llevado al Cenáculo
directamente desde la Cruz. El sopló
"sobre ellos en el poder de su Muer·
te y de la Resurrección" y la mani­
festación de este Poder redentor eran
los estigmas de la crucifixión en las
manos, en los pies y en el costado.

Todo esto sucedió "con las puer­
tas cerradas" en el Cenáculo, hace
cincuenta días. la liturgia de la pre­
sente solemnidad que nosotros cele­
bramos en el corazón de esta noche,
concentra nuestra atención en el acon­
tecimiento de Cristo Resucitado, que
da el Espíritu. Sólo de este modo po­
dernos comprender verdaderamente to­
do lo que sucedió aquella mañana de
Pentecostés: cuando habían transcu­
rrido cincuenta días desde la Pascua

De ello habla la lectura de los He­
chos de los Apóstoles. Cuenta el na­
cimiento de la Iglesia. la Iglesia na­
ció en el mismo Cenáculo de Jerusalén.
Nació cuando el soplo del Espiritu
de Verdad impregnó el espíritu de los
Apóstoles, de modo que "comenzaron
a hablar en lenguas extrafias" (Act 2,

HOMILIA DURANTE LA MISA
CONCELEBRAD A EN LA PLAZA

DE SAN PEDRO

1. La liturgia de Pentecostés nos
conduce ·al Cenáculo de Jerusalén. Co­
mo es sabido, la puertá de este
Cenáculo en un primer momento es­
tuvo bien cerrada. El primer día des­
pués del sábado, estando cerradas las
puertas, los Apóstoles se encontraban
en este lugar, santificado por la memo­
ria de la última Cena. Y aunque ya des­
de el alba de aquella mañana se había
difundido la noticia de la "tumba va­
cía", ellos continuaban teniendo mie­
do.

Estaban reunidos "con las puertas
cerradas" y Cristo· resucitado los visi­
tó_ Una vez dentro, se puso en medio
de ellos y les saludó con las palabras:
"Paz a vosotros". EI Evangelista dice
que "les mostró las manos y el cos­
tado" (cf. mn 20, 19 ss.), con las seña­
les y las llagas de la crucifixión.

Cuando, superada la primera im­
presión de miedo, los Apóstoles se lle­
naron de alegría al ver al Maestro, Cris­
to les dijo otra vez: "¡La paz sea con
vosotros! Como mi Padre me envió,
así os envío yo" (Jn 20, 21). Estas
fueron .las primeras palabras del Re­
sucitado a sus discípulos.
"Diciendo esto -escribe el

Evangelista Juan- sopló sobre ellos",
¡Cuán elocuente es este detalle!
Cristo sopló sobre los Apóstoles y
dijo: "Recibid el Espíritu Santo"
(Jn 20, 22).

l
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t·tuyeron en pecadores" (Rom 5, 19)hos se cons 1 · ·de un solo hombre, mu" , ¡. 'fue crucificado, muerto y sepultado -des 4,

6. Por ello la Iglesia pro{"?' altercer día resucitó". "di
(d 1dit ad inferos)-,a los infiernos escen 1 re tocó el pecado del hombre en todas lasita con su mue1 eneAntes de resucitan, tc Las visitó con el poder de su muerte: con e]• ·t han muer o. a · p;¡.raciones de cuan os C 1 oder vivificador de su muerte.

der redentor de su muerte. on e p
• 1

O mors, ero mors tua! vimos en estatierra, nosotros que hoy partid
1 Y b. 'n nosotros que VI ., pa.. tam€U 1al. h sido 'inmersos en su muerte', como escribe $

mos en la vigilia pascua, emos 'ovan

Pablo (cf. Rom o,2%:_ muerte redentora, la muerte vivificante ha destrta ¡
La muerte de Cristo, la Efe ti «, ", d hay en cada uno de nosotros. rectvamente, 'por e4

herencia del pecado que 63)
bautismo nos incorporamos a Cristo" (Rom ' .

Más aún: "Por el bautismo fuimos sepultados con El en la muerte, para que, así

C •st fue despertado de entre los muertos por la gloria del Padre, así tam
como IIs .o ., 6 4)
bién nosotros andemos en una vida nueva (Rom ' . . .

8. Con este espíritu estamos aquí reunidos. Con este espiritu participamos
en la vigilia pascual junto con toda la Iglesia. Junto con todos nuestros hermanos
y hermanas en Ja fe, dondequiera que velen esta Noche santa ante el sepulcro de
la muerte y de la resurrección de Cristo.

Y con este espíritu saludo de modo particularmente cordial a los catecúmenos,
que durante esta liturgia de la vigilia pascual recibirán el bautismo. Son treinta y
nue,c }' provienen de Corea (es el grupo más numeroso, 15), Vietnam, Japón, Ca­
merún, Tanzania, Zaire, Costa de Marfil, Cabo Verde, Hong Kong, Taiwan, Italia,
Alemania y Francia

Gozaremos junto con ellos porque serán tocados por el poder salvífica de la
muerte de Cristo, a fin de que, "sepultados con El en la muerte, así como Cristo
fue despertado de entre los muertos, así también ellos anden en una vida nueva".

9. "Fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre". Por la glori
del Padre.

Efectivamente, el Padre es Dios de los vivos, no de los muertos ( cf. M 22, 32)
El Padre es "amante de la vida".

Las mujeres que al alba van a la tumba oirán estas palabras: ';Por qué buscáis
entre los muertos al que vive? No está aquí. Ha resucitado" (Le 24, 5-6).

Ha resucitado 'por la gloria del Padre'.
Toda la gloria del Padre está en el Hijo, que ha resucitado: con la muerte, El ha

vencido la muerte: mors, ero mors tua!
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4) Pero sobre todo tuvieron dentrodde
' renovado poder interior para ar
s1 ·ificado y re­testimonio de Cristo cruc1 I

sucitado. C , l
Entonces la puerta del Cenas""

se abrió de par en par y los Aposto­
les salieron por las calles de Jerusalén.
Se pusieron en camino por el mundo,
tal como Cristo les había mandado.
"Recibiréis el poder del Espíritu San­
to... y seréis mis testigos en Jerusa­
lén. .. Y hasta el ex tremo de la tie­
rra" (Act 1, 8).

3. La Iglesia nació del soplo del
Espíritu Santo, el Paráclito. Nació
como misión apostolica que crece Or­
gánicamente" de la misión del mismo
Cristo.

Las primeras palabras del Resuci­
tado fueron: "Como me envió mi Pa­
dre así os envío yo" (mn 20, 21).
La Iglesia es ella misma mediante es­
ta misión. Es ella misma y no deja de
serlo. al existir "in statu missionis".
Esta ·misión tiene su última fuente en
el Padre, se enraíza en Cristo crucifi­
cado y resucitado, se comunica con
el poder del Espíritu Santo que El
mandó sobre los Apóstoles: "Recibid
el Espíritu Santo" (mn 20, 22).

4. El Concilio Vaticano II ha
enseñado y puesto de relieve laverdad
acerca de la salvífica participación de
la Iglesia, Pueblo de Dios, en la misión
del rimo Cristo. De Cristo-Sacerdote,
de Cristo-Profeta, de Cristo-Rey.

Esta participación tiene su comien­
zo en el Bautismo, y continúa desa­
rrollándose mediante todos los Sacra­
mentos unidos en la vida de la Iglesia
a la Palabra de Dios. En el centro está
la Eucaristía: el Sacramento que
de modo errúnente hace memoria de la
muerte y de la resurrección de Cristo·
y por el que la Iglesia continúa nacien­
do más plenamente; continúa hacién­
dose Cuerpo de Cristo.

De este mdo volvemos continua­
mente al Cenáculo, donde Cristo "so-

pla" sobre los Apóstoles. les
Espíritu Santo y al mismo tiem,da e
de ellos la garantía del nuevo p hacl
de Dios -como un nuevo 1,
el que se prolonga la misión ,,"

I . t· S1¡nica y al msmo tuempo redentor,
Hijo de Dios. ª 1

"Nadie puede decir: 'Jesi· us es e]
Señor' sino en el Espíritu San
(1 cor 12, 3). Nadie puede -sin ºu
ayuda del Espíritu Santo- profesa
fe en Cristo, ni llegar a participar
su misión: en la Iglesia y respecto ~
mundo.

5. Esta verdad -la verdad fe.
damental de nuestra existencia CTit
tiana- tiene particular importancia
para nosotros reunidos aquí, en la
plaza de San Pedro, para esta de
ta y solemne vigilia de oración.

Nos hemos congregado aquí para
que -participando de la Eucaristía­
demos testimonio de Cristo·, graciai
al cual está· vivo en nosotros el "so­
plo" de Penterostés: el sopo del Es­
píritu de verdad, del Consolador, pr
el que la Iglesia nace siempre de nug.
vo en los corazones de los discípulos.

Junto con este "soplo" salvifi,
escuchamos continuamente las pala·
bras dirigidas en otro tiempo a ls
Apóstoles: "Como el Padre me eme,
así os mando yo". En nombre de estas
palabras estad presentes en tomo ~
Obispo de Roma, que es el sucesir
del Aposto1 Pedro en es d,"},
con él asumid, en cierto m''

• 11) o
complejo y vario apostolado,
aquél del que participan 1os o
los sacerdotes y los diáconos, .

o :. :. los lnct.aquél del que participa" +n sid»
A este apostolado los laico , de h
siempre llamados en la his"{"; e
Iglesia: y eso sucede tam,, ~

hace anuestros días. Incluso se 14reali»
yor su participación, dado 8", o
dad del mundo contempoa"._,no
da en problemas y tareas sien7P
vas.

6. ¡Queridísimos hermanos y her­
manas!

El testimonio que ofrecemos a Cris­
to esta noche, celebrando nuestra fe
mediante la Eucaristía, reviste un
carácter de particular solemnidad.
Está aquí bien representada toda la
Iglesia que está en Roma; la cual-co­
rno ha puesto de relieve al comienzo
de la Santa Misa el señor cardenal Vi­
cario- está presente en todo el con­
junto bien ensamblado de sus distin­
tos componentes y de sus múltiples
fuerzas comprometidas en el aposto­
lado. El fin de este encuentro de ora­
ción -que nos ve aquí reunidos con
María, Madre del Divino Amor, cuya
imagen ha sido traída aquí desde su
santuario- es invocar el don del Es­
píritu Santo sobre dos importantes
iniciativas pastorales, para que tengan
un éxito feliz y fecundo en frutos.

La primera es la Asamblea del Sí­
nodo de los Obispos, que tendrá lugar
en 1987 sobre el tema "Vocación y
misión de los laicos en la Iglesia y en
el mundo después· del Concilio Vati­
cano Ir'. Es una cita a la que nos he­
mos de preparar adecuadamente.

La segunda es el Sínodo pastoral
de Roma. Estoy contento de dar el
anuncio oficial del mismo en la solem­
nidad de Pentecostés, invocando la
efusión del Espíritu Santo sobre dicha
iniciativa. El Sínodo pastoral romano
quiere ser un servicio a la misión de la
Iglesia que está en esta ciudad; la
cual -con motivo del ministerio de
Pedro confiado a su obispo- desa­
rrolla una tarea particular respecto
a toda la Iglesia católica. El Sínodo
tendrá sobre todo la finalidad de ayu­
dar a revivir con profundidad el Conci­
lio Vaticano II y actuar con coheren­
cia sus directrices, enriqueciendo la
fe y contribuyendo a renovar la socie­
dad de hoy. la renovación que el Sí­
nodo pastoral de Roma infundirá a
esta comunidad eclesial será también

una ayuda para prepararse al Sínodo
de los Obispos.

Ambas iniciativas son importantes
momentos de vida eclesial, porque, en
el camino trazado por el Concilio Va­
ticano Il, tienden a enraizar a los fie­
les en la íntima relación de familiari­
dad con Dios, dando testimonio del
hombre nuevo, "de tal forma que to­
dos los demás, al contemplar las bue­
nas obras, glorifiquen a Dios Padre y
comprendan más profundamente el
sentido auténtico de la vida humana
y el vínculo universal de comunión
de los hombres entre sí'' (Ad gen­
tes, 11).

7. Este asumir la vida en Cristo
como vocación compromete la exis­
tencia de todo fiel para que presen­
te la "Verdad" y el "misterio univer­
sal de salvación" de la Iglesia,
con claridad y de forma completa
Estimula a los obispos, sacerdotes y
religiosos a' alcanzar la medida de la
plenitud del Redentor ( cf. Sacrosanc­
tum Concilium, 2). Conduce a todos
los creyentes a una responsabilidad
activa en el servicio del designio de
Dios, haciéndose generosos mensaje­
ros y fieles instrumentos del poder
transformador del Espíritu de Jesús,
del que la humanidad de hoy siente
profunda necesidad.

8. En esta asamblea eucaríst.ica,
participando en el sacrificio de
Cristo, deseamos renovarnos de nuevo
en el Cenáculo de Jerusalén, tanto en
el día de la Resurrección como en el
de Pentecostés. Con nuestra presencia
deseamos manifestar la realidad de las
palabras de Pablo: "Hay diversidad de
dones, pero uno mismo es el Espíritu:
hay diversidad de ministerios, pero
uno misnn es el Señcr; hay diversidad
de operaciones, pero uno mismo es
Dios, que obra todas las cosas en to­
dos" (1 Cor L, 4-6). Quererros pues
manifestar que estas palabras del
Apóstol de los Gentiles son una rea-
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l.d d en rosotros, y mediante nosotros
ta ls ¡postólicaen esta antiquísima Iglesia aP
que se encuentra en Roma.

El último Sínodo de los Obispos ha
puesto de relieve que el Concilio Vati
cano II y su magisterio son una fuente
particularmente viva y actual, de la
que todos han de beber, para "ser
Iglesia" de forma cada vez más plena'
para realizar esta Iglesia cada vez mas
plenamente en si mismos, y realizar
se personalmente mediante la Iglesia
en Cristo. Para ser, pues, cada vez mas
auténticamente cristianos en el mundo
contemporáneo dentro de la perspec­
tiva del tercer milenio despues de
Cristo, sostenidos y anima dos por Ma­
ría, Salvación del Pueblo Romano.

9. En efecto, "a cada uno se le
otorga la manifestación del Espíritu
para común utilidad", como escribe
el Apóstol (1 cor 12, 7).

Y esta "utilidad común" estebien
común se entiende según la imagen
del cuerpo. "Porque así corro, sien­
do el cuerpo uno, tiene muchos miem
bros, y todos los miemb ros del cuerpo,
con ser muchos, son un cuerpo único,
así es también Cristo. Porque también
todos nosotros hemos sido bautizados
en un solo Espíritu para constituir un
solo cuerpo... y todos hemos bebido
del mismo Espíritu" (1 Cor 12,
12-13).

Así pues, la Iglesia es en Cristo sa­
cramento de nuestra unidad. Sacra­
mento, es decir, el signo del Cuerpo
un solo cuerpo. Uno solo, para que
todos sean vivificados en él por un
solo Espíritu.

Esto deseamos profesarlo hoy, en el
día de Pentecostés con particular fuer­
za. Aquél que es el eterno "Solo":
el Amor de Padre y del Hijo se nos ha
"dado". Igual que fue dado a la.
Apóstoles en el Cenáculo de Jerusa­
lén.

Se nos ha dado en forma de diver­
sas "lenguas". En forma de diversos
dones y funciones, de diversos cami­
nos y vocaciones; en forma de múlti­
ples sensibilidades hacia las necesida­
des de la Iglesia y del mundo; en forma
de múltiples servicios de salvación,
de muchas diversas iniciativas y pro­
gramas.

Se nos ha dado para que en esta 1

riqueza y en esta pluralidad y mul­
tiplicidad formemos, por obra del
Espíritu Santo, la unidad del
Cuerpo, la unidad del Sacramento,
la unidad de Cristo; para que con El Y
por El en esta pluralidad de "lenguas''
de nuestra nueva existencia, procla
memos, como los Apóstoles el día
de Pentecostés, "las grandes obras
de Dios" (cf. Act 2, 11).

LA EUCARISTIA. SACRAMENTO DEL CUAL VIVE
LA IGLESIA

HOMILIA DURANTE LA MISA EN
LA SOLEMNIDAD DEL

CORPUS CHRISTI

l. "Tú eres Sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec" (sa1 109/
110, 4).

Hoy la Iglesia escucha las palabras del Eterno Padre que habla al Hijo: Oráculo
de Yavé a mi Señor: 'Siéntate a mi diestra'... Tu pueblo (se ofrecerá) espontá­
neamente en el día de tu poder'' (sa1 109/110, 1. 3).

¿De qué poder habla el Padre al Hijo: ¿Qué gloria proclama con las palabras
del Salmo mesiánico?

He aquí que proclama sobre• todo la gloria del Unigénito, la gloria del que
fue eternamente engendrado y que es siempre engendrado; El es de la misma na­
tualeza del Padre.

"Yo mismo te engendré como rocío antes de la aurora- dice el Salmista­
(Sal 109/110, 3). (Bella metáfora, aunque imperfecta; ninguna imagen tomada del
mundo de las criaturas puede reflejar la realidad de Dios, el misterio del Padre y del
Hijo, el misterio de la generación que está-eternamente en Dios).

2. Y sin embargo, a través 'de la imperfección de las metáforas humanas, la
Iglesia escucha las palabras del Padre y contempla la gloria del Hijo. La gloria que
El tiene eternamente en Dios-Trinidad y, al mismo tiempo la que El, como Hijo
eterno, da al Padre.

El Hijo de Dios (Verbum Patris), el Hijo del Hombre,Sacerdote para siempre.
3. Este es el día de su poder en la historia de la creación. El día de su victoria

en la historia del hombre.
El, eternamente engendrado por el Padre y de la misma sustancia del Padre,

sube al Padre, entra en su gloria como Redentor del mundo. Y el Padre le dice:
"Siéntate a mi derecha" (sa1 109/110, 1).

De este modo ensalza al que le es igual (igual al Padre): pero que como ver­
dadero hombre "se humilló, haciéndose obediente hasta la muerte" (Fl 2, 8).

Y precisamente por esta muerte El ha alcanzado la victoria: la victoria sobre
la muerte del cuerpo y sobre la muerte del espíritu, es decir sobre el pecado.

Precisamente por esta muerte, El domina. Es el Señor en el reino de la vida.
Y el Padre le dice: "Desde Sión extenderá el poder de tu cetro, hasta que ha­

ga de tus enemigos estrado de tus pies" (cf. Sal 109/110, 2.1.
4. El que mediante la muerte ha obtenido el dominio sobre la muerte y sobre

el pecado es Sacerdote para siempre. En efecto, ha obtenido ese dominio, ofre­
ciéndose a Sí mismo en sacrificio. Sacrificio del Cuerpo y de la Sangre. Ha triun­
fado mediante la cruz.

En su dominio en el reino de la vida está inscrito su sacerdocio. Elque ofrece
el sacrificio, sirve: cumple el servicio de Dios. Da testimonio del hecho de que to­
do lo creado pertenece a Dios y está sometido a Dios.
En el dominio de Cristo está ciertamente inscrito el servicio: la restitución de
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CRUZ, CLEMENCIA Y ALEGRIA

HOMILIA DURANTE LA MISA DE INAUGURACION DEL
"CENTRO ITALIANO DE SOLIDARIDAD" DE ROMA PAR.A LA

REHABILITACION DE TOXICODEPENDIENTES

lo cual vive cada día.
Desea hacer ver a todos que Cristo vive en ella.
El que era, es y ha de venir (cf.A 1, 4).
"Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este· cáliz, anunciamos tu

muerte, Señor, hasta que vuelvas':
¡Cristo, Sacerdote para siempre según el rito de Melquisedec!.

Juan Pablo II inauguró en Roma la nueva sede del "Centro Italiano de Soli­
daridad" -la comunidad fundada por don Mario Picchi para la recuperación de los
drogadictos- la tarde del sábado 21 de junio. E! Santo Padre bendijo un cuadro,
que representa a Pablo VI, a cuya memoria ha sido dedicado el centro, como acto
de reconocimiento al Papa que hace tantos años dio la primera ayuda y alentó a
seguir por este camino para combatir el flagelo de la droga. Durante la Misa,
Su Santidad administró el sacramento del bautismo a cinco niños, cuatro de los
cuales eran hijos de ex-drogadictos. Al final de la Misa el Papa se dewvo a salu­
dar a tos huéspedes, a las familias del centro, a los numerosos bienhechores, entre
/os que se hallaban personalidades del mundo político, como el Vicepresidente de
/a República de Bolivia, el. Ministro italiano de Asuntos Exteriores, y.diplomá­
ticos de numerosos países,· estaba también representado el mundo de la econo­
mía. Programas terapéuticos inspirados en el "Proyecto hombre" están nacien­
do también en España, Colombia, Bolivia, Perú, Chile, Ecuador y Argentina:
también de estos países se hallaban presentes representaciones. Durante la Mi­
sa, el Papa pronunció la homilfa quepublicamos.

"El que quiera seguinne ...". EI se­
guir a Cristo se caracteriza por la cruz:
es el camino que ha recorrido Jesús
al dejarse implicar en el problema te­
rreno para rescatar al hombre de la an­
tigua esclavitud y liberarlo de las insti­
gaciones tiránicas del mal. La cruz con­
tiene en sí el misterio del amor deDios,
que opera la salvación a través del
inaudito misterio de la muerte y de
la resurrección. Ya el profeta Zaca­
rías, en la primera lectura, al presen-

"El que quiera seguirme.. ./ que
cargue con su cruz cada día y se ven­
ga conmigo" (Le 9, 23).

1. Estas palabras que hemos escu­
chado en el Evangelio de Lucas duran­
te esta liturgia prefestiva del XII do­
mingo del tiempo ordinario, constitu­
ye el motivo inspirador del mensaje
que la Iglesia intenta dirigir al Pueblo
de Dios, reunido en torno al altar en
el signo de la fe y de la comunión fra­
terna.

. mo Creador y Padre. .
todas zas criaturas a Dios co h del Padre. Cristo rema sometiendo todas 1 •

Cristo se sienta a la derec ; d e Sometiéndolas, las restituye al que as cr1a­
turas a Dios como Creador y 'adr. Pertene­
ce sobre todo. . antes que nada al hombre, porque El l1li

Devuelve todas las criaturas y lsmo es
Hijo del hombre. . t do porque todo lo que ha sido creado en el un·

En el hombre lo restituye o ' m
do visible, ha sido creado para el hombre.

, d y no se arrepiente: 'Tú eres sacerdote para sien,pre
5.,"EI Senor lo ha jurado $). "H
: . d Me/ uisedec"(sa1 109/110, 4).

segun el rito e d tq " ntró en el santuario ... por su propia sangre" (Heb
Cristo Sacerdo e, e · · ·

9,12).,,N Alianza de Dios con el hombre en su Cuerpo y en su San
Instituyo a IYVueva · d C 1 .

6 sta Sangre en la cruz, ofreciendo su Cuerpo en la pasión y en lagre, Derramo es
muerte. fi • t ¡ · y ·No obstante El ofreció este sacrificio cruento una sota vez para siempre. nin
guno puede repetirlo así como ninguno pudo anticiparlo.

A su vez el día antes de Pascua, el mismo Sacrificio del Cuerpo y de la Sangre
-Sacrificio de la nueva y eterna Alianza con Dios-lo consumó para la Iglesia bojo
las especies del pan y del vino.

Lo instituyó como sacramento del que vive la Iglesia. Del que se alimenta laIgle
sia. . n

De este modo Cristo se hizo Sacerdote "según el orden de Melquisedec .
En efecto, Melquisedec, contemporáneo de Abrabham que es el padre de nuestra

fe, ofreció el sacrificio del pan y del vino: un sacrificio incruento (cf. Gin 14, 18)
Cristo, eterno Sacerdote, permanece para siempre con la Iglesia mediante el sa·

crificio que ha ofrecido "según el orden deMelquisedec".

6. La Iglesia vive cotidianamente de este sacrificio, y de él cotidianamente se ali·
menta Por obra de este sacrificio Cristo está constantemente presente en ella.
Eterno Sacerdote. En efecto, no hay sacrificio sin sacerdote.

Por obra de este sacrificio, Cristo vuelve a confirmar diariamente "la nueva y
eterna Alianza en su Cuerpo y en su Sangre". Diariamente e incesantemente, eStan­
do "a la derecha del Padre", somete a Dios todas las criaturas, pero especia~nte
a todo hombre creado a imagen de Dios. .

Por obra de este sacrificio, por obra de la Eucaristía. Cristo "sacerdote para siem
. 1 d ' c dor Ypre segun e or en de Melquisedec", da testimonio deDios que es no sólo re:i nta

Senor de toda la creación, sino que es, almismo-tiempo Padre. Y el Padre alim
y nutre a sus hijos.

Así, p ali a1aVida, 'ues, 1menta y nutre al hombre con la comida y con la bebida e
Eterna. Con el pan y el vino de la Santísima Eucaristía.

7. La Iglesia vive cotidiPero h , ianamente de la Eucaristía. Vive de ella siempre. 1 5 ,.ala·oy -en este dia parf ¡ · ón a r
bras que el Padre a; '¡4,"""/3- deseaescuchar con especial aten"" di ta'
ts piras «en si,,,{$)y "oteo de Yae a mi scnor"):y $;;sic"

En efecto, ésta es14 ¡.""?"o. Meditar y contemplar su élocuencia
La ' ies a e la Eucars de

Iglesia desea salir orl wt1a. 4a ello
P os caminos, anunciando a todo el mundo q
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tamos la figura del "traspasado", a
quien mira el pueblo con confianza,
había proyectado la sombra de la cruz
sobre toda la humanidad que esperaba
con lágrimas "el espíritu de gracia y
de clemencia" (Zac 12, 10). La cruz,
pues, pero unida esencialmente a la
clemencia y la alegría.

En la segunda lectura, San Pablo
nos ha presentado la realización de
este proyecto salvifico: "Todos sois
hijos de Dios por la fe en Cristo Je­
sús (Gal 3, 26). En el bautismo, ms­
terio de muerte y resurrección, se ce­
lebra la Cruz, es decir el dramático,
pero fecundo acontecimiento del "per­
derse" para "encontrarse" (Le 9, 24),
del negarse a sí mismo para realizar un
proyecto de vida según el espíritu del
Evangelio, en la donación total de
sí mismo, sostenido por un impulso
de amor decidido y fiel. Así, llevar
la cruz viene a significar el desafío
valiente a las contradicciones que vi­
ve cada uno en sí mismo; la renuncia
a construirse un modelo propio
de vida para "seguir" a Jesús, Aquél
que puede dar un sentido completo
a nuestra existencia presente y futu­
ra.

En una situación como la que vivís
en este Centro terapéutico, llevar la
cruz significa también salir del aisla­
miento, de la marginación y del pro­
pio "yo" ambiguo y egoísta, para
abrirse a participar de la gran familia
de los redimidos, de los rescatados
de los "bautizados en Cristo", que ex­
perimntan en lo profundo de su es­
píritu el gozo pascual de la resu­
rrección. ¿Y no es quizá resurrección
el haber sabido lograr la victoria sobre
la esclavitud de los sentidos envene­
nados por ese "monstruo" que es la
droga? ¿No es resurrección el saber­
se emancipar de los límites mortifi­
cantes de una vida que se hace impo­
sible para elevarse a la dignidad de
los que "se revisten de Cristo"? (Gil
3, 27).

2. He acogido con agrado la ..
tación que me ha dirigido don M.lftv¡
Piechi, director del Centro ¡,,"

Solidaridad, .4, 'Vano
de 5o' "" "; ara_ven»r a@u; ,
celebrar la ucaristia con tod,
vosotros y para inaugurar este mue,
Centro de acogida, donde numero4,
y generosas fuerzas del voluntan
do están comprometidas desde ±,
ya algunos meses en el programa t
rapéutico para la rehabilitación de los
tóxicodependientes.

Saludo a las autoridades presentes
que con su colaboración han hecho
posible esta nueva realización ben.
fica, a la que tantas familias, probadas
por el triste fenómeno de la droga,
miran con viva esperanza. Expreso mi
aprecio a los que en este Centro de
caridad y de servicio sostienen moral
y materialmente los esfuerzos que
la comunidad cristiana de Roma hace
para llevar adelante los distintos pro­
gramas terapéuticos que tienen el non
bre de "Proyecto-Hombre".

3. ¡Sí, el Hombre! La Iglesia no
descansa mientras el hombre está
amenazado en su dignidad, en su de­
sarrollo y en la realización completa
de su personalidad. Y la droga hoy
constituye una amenaza muy preocu·
pante y un drama angustioso para
tantas familias afectadas en los sent
mientos más queridos por este azote
que siega víctimas, sobre todo entre
los jóvenes ignorantes de sus fatales
consecuencias. , . . do

Pablo VI, a quien habéis dedica
este nuevo centro terapéutico, tuvo
palabras apasionadas sobre esta nueva
plaga social: "No hay quien no vea
lo sutil e insidioso de esta autosugs
ti6n. A tal propósito bastaría """"
dar lo que la ciencia afirma d" "
acción bioquímica de la droga ""fpe vio­
organismo... Es como un go P ¡uras
lento al cerebro: todas las es!",,
de la vda psíquica se descomP%""",,
bajo el golpe de estos estimulos e

cionales y desordenados" (L'Osserva­
tore Romano, Edición en Lengua Es­
pañola, 24 de diciembre, 1972, pág
9).

Es necesario _que por parte de los
que son designados para cargos pú­
blicos y que ciertamente se preocupan
del desarrollo físico, moral, social y
espiritual de los ciudadanos, se incre­
mente la información sobre esta tra­
gedia extendida en nuestra sociedad
tan insegura y tan pobre moralmen­
te, incluso dentro de su creciente bie­
nestar material.

Es necesario predisponer todas las
intervenciones oportunas y necesarias
para salvaguardar a los más débiles
e indefensos. Es necesario que los
mass-media, las escuelas, los organis­
mos humanitarios y sobre todo las
familias, promuevan una acción capi­
lar dirigida a iluminar y fortificar a
las personas más frágiles y expuestas
al peligro. El corazón del hombre
es un fangal: hay muchas tensio­
nes y contradicciones. Ya San Pablo
las analizó en la Carta a los Roma­
nos: "No sé lo que hago; pues no
pongo por obra lo que quiero, sino lo
que aborrezco, eso hago. Si, pues, ha­
go lo que no quiero, reconozco que la
ley es buena. Pero entonces ya no soy
yo quien obra esto, sino el pecado,
que mora en mí. Pues yo sé que no
hay en mí, esto es, en mi carne, cosa
buena. Porque el querer el bien está
en mí, pero el hacerlo, no. En efe­
to, no hago el bien que quiero, sino
el mal que no quiero... Queriendo
hacer el bien, es el mal el que se me
apega.. . ¡Desdichado de mi!" (Rom
7,15-24). Pero San Pablo no se detie­
ne en este sufrido diagnóstico, ofre­
ce también soluciones: el secreto de
la victoria en esta lucha sin cuartel
está en recurrir con la fe al Reden­
tor del hombre: "Demos gracias a
Dios, que por Jesucristo nuestro Se­
ñor. .. me librará de este cuerpo de
muerte" (Rom 7, 25). En otra situa­

ción conflictiva, San Pablo no duda
en mostramos la solución que le ha
indicado el Señor. En efecto, a él
que se lamentaba por "una espina
que se me ha metido en la came",
e invocaba auxilio, Jesús le respon­
di6: "Te basta mi gracia, que en la
flaqueza llega al colmo del poder"
(2 cor 12, 9).

Sí, queridos hermanos y herma­
nas, recurrid al auxilio que Dios
no niega a quien lo invoca. Sin em
bargo, la gracia divina presupone y
exige la colaboración de la nat urale­
za humana para obrar con provecho
en lo íntimo de la con ciencia.

4. No se hablará nunca bastante
del esfuerzo generoso y cualificado
de los que están comprometidos en
este campo tan delicado del cuidado
y de la asistencia a los tóxicode­
pendientes. El problema de la droga
no puede afrontarse sólo con el uso
de. fármacos, porque la toxicodepen­
dencia más que enfermedad del cuer­
po es enfermdad del espíritu. Aquí
no se trata de sustituir un veneno
más .dañino con otro menos peligro­
so, sino de cambiar la calidad de la
vida misma; tarea ésta que exige el
compromiso de cada uno de voso­
tros, como hombres que aprecian los
verdaderos valores que anidan en el
corazón de toda criatura, hecha a ima­
gen y semejanza de Dios. El "Pro­
yecto-Hombre" que intentáis realizar
en este centro quiere antes que nada
ayudar al tóxicodependiente para
que pueda conocer y afrontar los pro­
pios problemas en el ámbito de una
experiencia comunitaria prolongada y
eficaz, en la que pueda recuperarse
y volver a la vida social como perso­
na activa y finalmente libre. Este
tipo de prograna, macido de la cola­
boración entre ex-toxicómanos y estu­
diosos de disciplinas sociales y psico­
lógicas, pone el acento en la responsa­
bilidad personal del consumidor de
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ilti términ odroga, porque, en ül 1mo '
es él quien ha escogido el camino de
tales experiencias v por eso es él quien
primero debe tomar la decisión de

Parar aceptando que otros le ayuden
' , · Es él quiena recuperarse a ·í mismo.

debe dejarse implicar en primera per­
sona para salir de su terrible proble­
ma y hacerse protagonista responsa
ble del propio destino. Nadie mas
podría echarle una mano, si él no
quiere, no acepta y no escoge el estre­
char esa mano con toda la fuerza de
quien, a punto de ahogarse, quiere
ponerse a salvo.

Él ambiente de vuestras comunida­
des terapéuticas ayuda a quien quiere
realmente salir de esa desafortunada si­
tuación; en efecto, ofrece a los jóvenes
la posibilidad de volver a ganar el
respeto de sí mismos, el control de los
propios sentimientos y de ofrecer a
sí mismos, a sus seres queridos y a los
que están preocupados por el bien
de la sociedad, un testimonio consola­
dor que en este campo, como en otros,
la buena voluntad hace milagros.

A vosotros, animadores del "Pro­
yecto-Hombre", que habéis escogido
corro expresión de caridad cristiana
y de solidaridad humana este campo
específico, y a todos los que directa
o indirectamente están comprometi­

dos en esto por el estudio las
siciones de ley y otras iniciáis,,{3"3P
nadas a vencer este fenómeno dro,}i

± ±. ± a[i
co, vaya mu vrvo aprecio por est
dicación efectiva a la causa dí¿,"
bre, del hombre que sufre y que lll

• 1t, 51 5pera que pase JUn o a e el buen g
maritano y le cure las heridas con
aceite de su paciente amor y e,
vino de su generosa disponibiI,
(cf. Le 10, 33 ss.).

5. Sólo así seremos verdaden
mente "hijos de Dios en Jesucniso'
y en El serán abolidas todas las d
criminaciones y las barreras que imp¡
den la comprensión y la solidaridad:
"No hay ya judío o griego, no hay
siervo o libre, no hay varón o hem
bra, porque todos sois uno en Cristo
Jesús" ( Gá/ 3, 28). Si estáis todos
unidos en Cristo -según .la exhorta.
ción de Pablo- vuestra obra en este
centro no dejará de dar pronto los
frutos esperados y desaparecerán
los egoísmos, las marginaciones, las
soledades, los conflictos y las tensio
nes, porque sólo Cristo podrá haceros
realizar plenamente vuestro deseos
y conseguiros la verdadera liberación:
El, que aceptando la crucifixión, re­
sucitó a nueva vida, y esta vida la co
munica a cuantos creen en El Y lo aco
gen con todo su amor.

PEDRO, LIBERADO DE TODO TEMOR MEDIANTE
EL AMOR

H0MILIA DURANTE LA MISA CELEBRADA EN LA
SOLEMNIDAD DE LOS PRINCIPES DE LOS APOSTO LES

1. El Señor me libró de todas mis ansias (cf. Sal 33/34, 5).
En la solemnidad litúrgica de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, la Iglesia can­

ta el Salmo 33. Es una ferviente invitación a la adoración de Dios, a la proclama­
ción alegre de su gloria entre los hombres.

"Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en mi boca./
Mi alma se gloría en el Se11or, /que los humildes lo escuchen y se alegren" (Sal
33/34, 2-3).

Es como si los dos Santos Apóstoles quisieran, con estas mismas palabras, trans­
mitir a la Iglesia que está en Roma y en todo el mundo su último mensaje: el men­
saje unido al día de su muerte como mártires, que la fiestade hoy también recuer­
da y renueva, cada año, en la memoria de la Iglesia y del mundo.

En el centro mismo de este rrensaje se encuentran las palabras que dan testi­
monio del poder del Señor, del Espíritu del Señor, que supera toda debilidad hu­
mana.
"Yo consulté al Seibr y me respondió, / m: libró de todas mis ansias" (Sal

33/34, 5).
2. Sí. El Señor me libró de todas mis ansias. En el contexto de las lecturas de

la presente liturgia, estas palabras nos llevan a pensar· en ese temor mortal, que
vivió Pedro, y. con él toda la Iglesia de Jerusalén, cuando el Apóstol fue hecho pri­
sionero por Herodes Agripa I "con la idea de hacerlo oomparecer ante el pueblo
después de la Pascua" (Act 12, 4).

Esto fue sin duda uno de los momentos críticos al comienzo mismo de la vida
de la Iglesia· Apostólica. Tanto más cuanto que anteriorrrente Herodes "había
hecho decapitar a Santiago, hermano de Juan" (Act 12, 2). ¡Momento de gran
prueba para Pedro y la pequeña comunidad cristiana en Jerusalén!

No era extraño, por tanto, que mientras Pedro estaba en prisión y la custodia
había sido particularmente reforzada, una oración subiera por parte de la Iglesia
incesantemente a Dios por él (cf. Aet 12, 4-5).

Y la oración de la Iglesia fue escuchada. Pedro, conducido milagrosamente fuera
de la prisión donde era custodiado por cuatro piquetes de soldados, en cierto senti­
do hizo suyas las palabras del Salmista: "El Senor me libró de todas mis ansias".

3. Juzgando en base al desarrollo de los acontecimientos registrados en el Evan­
gelio, Simón Pedro no fue un hombre pusilánime, sino que demostró cierta vehe­
mencia, como cuando sacó la espada para defender a su Maestro en Getsemaní.
No obstante, tuvo también momentos de abatimiento, como son testigo de ello
la noche en Getsemuní y el arresto de Jesús, cuando Pedro lo negó,

No estuvo presente en el "Vía Crucis" ni en el Calvario. Sin duda los aconteci­
mientos del Viernes Santo provocaron humi/lación y miedo en el corazón de los
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dro;¡;_, porque, en último término,
es él quien ha escogido el camino de
tales experiencias v por eso es él quien
primero debe tomar !a decisión de
parar, aceptando que otros le ayuden
a recuperarse a •í r.,ismo. Es él quien
debe dejarse implicar en primera per­
sona para salir de su terrible pro ble­
ma y hacerse protagonista responsa­
ble del propio destino. Nadie más
podría echarle una mano, si él no
quiere, no acepta y no escoge el estre­
char esa mano con toda la fuerza de
quien, a punto de ahogarse, quiere
ponerse a salvo.

Él ambiente de vuestras comunida­
des terapéuticas ayuda a quien quiere
realmente salir de esa desafortunada si­
tuación; en efecto, ofrece a los jóvenes
la posibilidad de volver a ganar el
respeto de sí mismos, el control de los
propios sentimientos y de ofrecer a
sí mismos, a sus seres queridos y· a los
que están preocupados por el bien
de la sociedad, un testimonio consola­
dor que en este campo, como en otros,
la buena voluntad hace milagros.

A vosotros, animadores del "Pro­
yecto-Hombre", que habéis escogido
como expresión de caridad cristiana
y de solidaridad humana este campo
especifico, y a todos los que directa
o indirectamente están comprometi­

dos en esto por el estudio, las
siciones de ley y otras iniciativa PI
nadas a vencer este fenómeno á,,'
co, Yaya mu vuvo aprecio por ,
dicación efectiva a la causa a
bre, del hombre que sufre y au
pera que pase Junto a él el buen
maritano y le cure las heridas e
aceite de su paciente amor y
vino de su generosa dispoÍtibü
(cf. Le 10, 33 ss.).

5. Sólo así seremos verdad
mente "hijos de Dios en Jesucrisg
y en El serán abolidas todas las
criminaciones y las barreras que in
den la comprensión y la solidanid
"No hay ya judío o griego, no I
siervo o libre, no hay varón o h
bra, porque todos sois uno en CH
Jesús" (Gál 3, 28). Si estáis toe
unidos en Cristo -según . la exhor
ción de Pablo- vuestra obra en e
centro no dejará de dar pronto ]
frutos esperados y desaparecer
los egoísmos, las marginaciones, ]
soledades, los conflictos y las tensi
nes, porque sólo Cristo podrá hacen
realizar plenamente vuestro dese
y conseguiros la verdadera liberaci61
El, que aceptando la crucifixión, n
sucitó a nueva vida, y esta vida 1a ce
munica a cuantos creen en El y lo acc
gen con todo su amor.

PEDRO, LIBERADO DE TODO TEMOR MEDIANTE
EL AMOR

HOMILIA DURANTE LA MISA CELEBRADA EN LA
SOLEMNIDAD DE LOS PRINCIPES DE LOS APOS TOLES

l. El Señor me libró de todas mis ansias (cf. Sal 33/34, 5).
En la solemnidad litúrgica de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, la Iglesia can­

ta el Salmo 33. Es una ferviente invitación a la adoración .de Dios, a .la proclama­
ción alegre de su gloria entre los hombres.

"Bendigo al Sefur en todo momento, / su alabanza está siempre en mi boca. /
Mi alma se gloría en el Señor, /. que los humildes Jo escuchen y se alegren" (Sal
33/34, 2-3).

Es corno si los dos Santos Apóstoles quisieran, con estas mismas palabras, trans­
mitir a la Iglesia que está en Roma y en todo el mundo su último mensaje: el men­
saje unido al día de su muerte romo mártires, que la fiesta de hoy también recuer­
da Y renueva, cada año, en la memoria de la Iglesia y del mundo.

En el centro mismo de este mensaje se encuentran las palabras que dan testi­
monio del poder del Señor, del Espíritu del Señor, que supera toda debilidad hu­
mana.
"Yo consulté al Señor y me respondió, / me libró de todas mis ansias" (Sal

33/34, 5).
2. Sí. El Señor me libró de todas mis ansias. En el contexto de las lecturas de

la presente liturgia, estas palabras nos llevan a pensar en ese temor morral, que
vivió Pedro, y. con él toda la Iglesia de Jerusalén, cuando el Apóstol fue hecho pri­
sionero por Herodes Agripa I "con la idea de hacerlo comparecer ante el pueblo
después de la Pascua" (Act 12, 4).

Esto fue sin duda uno de los momentos críticos al comienzo mismo de la vida
de la Iglesia- Apostólica. Tanto más cuanto que anterior mente Herodes "había
hecho decapitar a Santiago, hermano de Juan" (Acr 12, 2). ¡Momento de gran
prueba para Pedro y la pequeña comunidad cristiana en Jerusalén!
lo era extraño, por tanto, que mientras Pedro estaba en prisión y la custodia

había sido particularmente reforzada, una oración subiera por parte de la Iglesia
mcesanternente a Dios por él (cf. Act 12, 4-5).

Y la oración de la Iglesia fue escuchada. Pedro, conducido mi lagrosame nte fuera
de la prisión donde era custodiado por cuatro piquetes de soldados, en cierto senti
do hizo suyas las palabras del Salmista: "El Senor me libró de todas mis ans1as .

,,,"; ""gando en base al desarrollo de los acontecimientos registrados en el?""
geno, Simón Pedro no fue un hombre pusilánime, sino que demostró cierta he;
P"?""cia, como cuando sacó la espada para defender a si Maestro en 3etsema'
o obstat ., mmo son testigo de ellol nte, tuvo también momentos de abatimiento, co
°"QChe en Getsenuni y el arresto de Jesús, cuando Pedro lo negó.

'O estuvo presente en el "Via Crucis" ni en el Calvario. Sin duda los aconteci­
mentos d I y· . . . • d e I el corazon de los

el 'iernes Santo provocaron humillación y miedo 'I
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Apóstoles y de Pedro. Miedo de lo que había terodo lugar Y de lo que hube
dido suceder a continuación. . . ,

Es dificil describir el estado de ánimo en que vivieron los Apóstoles y
después de la crucifixión de Cristo. Es cierto que el dia de la resurrección

:. ·ambio radical: el Señor los libró verdaderamente de todo tenconsigo un c 1 · • I
revelárseles ya la misma tarde en el Cenáculo.

El miedo que, como consecuencia de las terribles pruebas de los días p
se metió en el corazón de Pedro, no haba conseguido, sin embargo, destrd},
el amor a Cristo. El Señor lo había librado de todo temor, mediante el aimi
bemos no obstante que Pedro no estaba ya tan seguro, como antes, de su,
al Redentor. A la pregunta: "¿Me amas?", respondió aludiendo a lo que el
mo Cristo sabía de su corazón (cf. Jn 21, 17). Sin embargo, Cristo- conocía
bién sus abatimientos, su triple negación.

4. Al continuar siguiendo el curso de los acontecimientos escritos en los
chas de los Apóstoles, podemos constatar que la liberación definitiva del te
aconteció el día de Pentecostés.

Se puede comprobar del comportamiento de todos los Apóstoles y tambié
escuchar las palabras de Pedro dirigidas ese día a los habitantes de Jerusalén:
Señor me libró de todas mis ansias".

Existe un nexo orgánico entre ese día y el de la muerte de martirio que tuvo
gar aquí en Roma. Durante ese período Pedro aparece como un horri:Jre liber,
de todo temor por el poder deDios: por el poder del Espíritu Santo.

Este poder de Dios plasmó la misión apostólica de Pedro anunciada ante¡j
mente y conferida a él por Cristo con las palabras: "Tú eres Pedro y sobre esta¡
dra edificaré mi Iglesia" (M 16, 18).

Este poder divino transformó a ese hombre, le hizo superar debilidades y m
dos. El Señor lo libró de todo temor y lo confirmó en esa particular diaconía
caridad que es el apacentar a su rebaño.

Mi pensamiento se dirige con particular sentimiento a los queridos hermanos,
el Episcopado, que recibirán -como ya es costumbre-, el Palio en esta solem
dad.

Esta insignia litúrgica además de ser expresión de jurisdicción, indica tambié
un vínculo especial con el Sucesor de Pedro y os invita a un compromiso mayor e
el amor a Cristo- y al píojimo. Amadísimos hermanos: Os saludo cordialmente
os animo en vuestro ministerio de conducir al hombre a Cristo, custodiando en ve
sotros y en esas personas confiadas a vosotros esa santidad de vida, que viene de s
gracia y comunicando a todos su verdad y su amor.

Dirijo un especial saludo al nuevo Patriarca de Antioquía de los Maronitas, S:
Beatitud Nasrallah Pierre Sfeir, que ha llegado a Roma con una Delegación de ar
zobispos y obispos, casi recorriendo las huellas de Pedro y llevando en el corazon
los sufrimientos y las esperanzas de todo el Líbano. ..

En esta celebración estoy contento además de saludar con afecto a la Delegacion
enviada por el Patrirca de Constantinopla Dimitrios I y presidida por Su Eminencis
el Metropolita Crisóstomos de Mira. La tradicional visita de los representantes del
Patriarcado Ecuménico en la solemnidad de los Santos Pedro y Pablo es un """"$"
to significativo del camino hacia el restablecimiento de la plenitud de la com"
entre Iglesias hermanas.

5. Dirijamos ahora nuestra atención a la figura del Apóstol Pablo, quien, co:
Pedro, fue transformado por el poder divino, pero de otro modo. Sin duda_ Sa_ él
de Tarso fue una personalidad humana distinta de la del pescador de GaJ¡Jea•

fue primero un encarnizado enemigo del "nombre de Cristo", y después se hizo
su apóstol más ferviente.
De modo distinto experimentó en sí mismo el poder del Señor. De modo dis­

tinto -completamente distinto- participó en la misma experiencia pascual, que an­
tes habían vivido Pedro y los Apóstoles. Se podría decir que la Pascua le sobrevino
a Saulo junto con Pentecostés y lo transformó inmediatamente en Pablo.

Y entonces sufrió un miedo mayor, pero éste fue un miedo "liberador". Quizá
conozcamos menos estos trazos de la personalidad de Pablo, que nos permitirían de­
terminar su maduración del temor a la valentía, como en el caso de Pedro.

No obstante también El da un testimonio semejante al de Pedro:
"El Señor...me ayudó / y me dio fuerzas... de modo que/ me libró de la boca

del león. / El Señor seguirá librándome de todo mal / Y me salvará ..." (2 Tm
4, 17-18).

La fuente de la fuerza espiritual del Apóstol de los Gentiles, la fuente de su gran
vigor es el Señor: es Cristo crucificado y resucitado, que obra mediante el Espíritu
de verdad. En muchos lugares y circunstancias Pablo de Tarso da un transparente
testimonio de ello.

6. La solemnidad de hoy renueva en la memoria de la Iglesia la historia espiritual
de los dos Apóstoles: de Pedro y de Pablo. Hace presente el testimonio que dieron
de Cristo hasta la muerte por martirio aquí en Roma, en tiempo de Nerón. En su
muerte se realizaron hasta el final las palabras del Salmista: "Yo consulté al Señor Y
me respondió,/ me libró de todas mis ansias".

El Salmista subraya, al mismo tiempo, que esta liberación salvífica, que es tam­
bién una espléndida victoria sobre la debilidad humana, se comunica a los "pobres",
a "los que temen a Dios", a los "pobres de espíritu" que ponen su confianza en
Dios, y buscan en El la fuerza para la victoria.

En esta victoria, en la que el hombre da testimonio del poder de Dios, al mismo
tiempo. Dios mismo, el mismo Espíritu Santo, da testimonio del hombre. El hom­
bre se hace un signo vivo del poder victorioso de Dios.

De este modo, el mensaje de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo habla a la Igle­
sia también en nuestros días.

En efecto, la Iglesia, las personas, las comunidades, tanto los laicos como los Pas­
tores, están constantemente sometidas a la prueba: a distintas pruebas.

De distintas maneras se intenta "atemorizar" a la Iglesia y a sus seguidores. Se
puede hablar de una "geografía de la intimidación" a la Iglesia y a los hombres
creyentes también en nuestro tiempo. Se puede hablar también de diversos meca­
nusmos de intimidación que parcialmente se parecen a los de entonces, Y en parte
son diversos, más perfeccionados, más refinados.

El testimonio de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo en cieno sentido repite a
todos y en cualquier parte, con la misma simplicidad y humildad, pero también con
la ~rna firmez~ como en los días de Nerón: . . ,,

0 consulte al Señor / y me respondió / me libró de todas mis ansias" (Sal
33/34, 5). '
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Venerados y queridos hermanos:

LA CAUSA DEL HOMBRE

1. Estoy muy contento de encon­
trarme con vosotros, miembros de la
Sociedad "Santo Tomás de Aquino",
y con todos vosotros, participantes
en este Congreso internacional, orga­
nizado por dicha Sociedad, para pro­
fundizar en la doctrina Tomista sobre
el alma, en relación con los proble
mas y con los valores de nuestro
tiempo.

No puedo dejar de expresar mi
complacencia por esta iniciativa, que
ciertamente aportará una considera­
ble contribución a la causa del hom­
bre y al servicio de la Iglesia. Aprecio
especialmente el intento general de
vuestra Sociedad de promover e incre­
mentar el estudio del Doctor Angéli­
co, que en el campo de la teología
sistemática y especulativa siempre
ha sido objeto, por parte del Ma­
gisterio de la Iglesia, de especiales
alabanzas y exhortaciones, hasta las
tan conocidas indicaciones del último
Concilio, en el campo específico de
la formación sacerdotal (Optatam
totius, 16).

He tenido la alegría de pertene­
cer a vuestra Sociedad desde su fun­
dación, determinada en el Congre­
so tomista de 1974, en el cual tomé
parte.

Y otro motivo que me hace sen-

tir cordialmente cerca de va
tras es el recuerdo de las palab
que dirigí a los participantes en
Congreso organizado en 1979
conmemorar el I centenario de la gr
Encíclica de León XIII, "Aeterni 1
tris", que dio un impulso tan fuer
al desarrollo de los estudios tom
tas y, en general, al progreso y 4
confirmación de la filosofía cr
tiana y de la formación doctrin
de los Pastores y de los fieles.

Saludo muy cordialmente a te
dos los congresistas, de manera esp
cial a los actuales dirigentes de la So
ciedad: al p. Damian Byrne, nuestrc
general de los dominicos, presiden
te; al p. Abelardo Lobato, director;
y al p. Daniel Ols, secretario.

IMAGENDE DIOS

2. El problema del alma está vin.
culado a la pregunta que el hombre
siempre se hace sobre el sentido Pro­
fundo de su ser y sobre el principio
de su vivir, de su pensar Y de su
obrar. En todos los tiempos el
hombre es para sí mismo un gran in­
terrogante. El hombre ha nacido P%
ra la verdad y con profunda inqU
tud busca la verdad sobre el horn~re
y la respuesta a la pregunta form"
da así por San Agustin: "Quid "%%]
ergo, Deus meus? Quae natura """"
(cor.. X, 17, 26). E1 nombre "";'
algo de si mismo; pero ignora

cho más que desea conocer.
Hoy más que nunca son numero­

sas las manifestaciones de la actividad
humana; lo cual suscita más que nun­
ca el problema de determinar mejor
su origen común y el criterio de su
coordinación y de su valor: y esto
no es otra cosa que plantearse la cues­
tión del alma.

Esta investigación nos coloca ante
un gran misterio, y nos descubre qué
desconocidos somos de nosotros mis­
mos: "Camina, carnina -decía Herá­
clito-, quizás jamás llegarás a alcan­
zar los confines del alma, por más que
recorras sus senderos. Tan profundo
en su 'lagos' " (DIELS, Die Frag­
mente der Vorsokratiker, 22B45, Ber­
lin 1951). Y de hecho -como decía
Santo Tomás (S. Th., I, 3, 1, 2m;
93, 2, ; 4, c., 1m; 6, c., 2m; I-I,
pro!.; I Sent., D. III, q.3,0.; 11 Sent.
D. XVI, q.3,0.; D. XXXIX, q.1,1,
1m; Cont. Gent., IV, c. 26, De Ver., q.
X, a.7,c.)-,es precisamente en el al­
ma donde se encuentra la "imagen de
Dios", que hace al hombre "semejan­
te" al Creador; y, por eso, gracias al
alma existe en el hombre -creatura fi­
nita- una cierta infinitud, si no en sus
propias acciones, sí en sus aspiracio­
nes.

El conocimiento de poseer un al­
ma tiene algo de paradójico, porque
parece ser al mismo tiempo un dato
casi inmediato y evidente de la
experiencia interior, vital y existencial,
Y al mismo tiempo, como he dicho,
un problema teorético muy oscuro
Y difícil, en el cual naufragaron -es

_decir- hasta grandes pensadores.
anta Tomas expresa muy bien

esta doble y sorprendente constata­
cIon, cuando dice: "Secundum hoc
scientia de .. ....d anmma est certissima,
quo unusquisque in seipso experi­
"", "" animam habere et actus animae
SI1 inesse; sed cognoscere quid sit

"" diseno» es" ver.• a. 8, 8m); y añade: "Requi­

ritur diligens et subtilis inquisitio"
(S.Th ., I, 87, 1). Un trabajo fatigoso
y arriesgado, pero no inútil, sobre to­
do si es realizado, como vosotros in­
tentáis hacerlo, sirviéndoos también
de las luces procedentes de la divina
Revelación y del Magisterio de la Igle­
sia.

LA ANTROPOLOGIA

3. El programa de vuestro Congre­
so relaciona el gran tema del alma con
la más amplia y compleja realidad del
problema antropológico.

Hoy día en el mundo de la cultura
es fuerte la exigencia de evitar una
antropología "dualista.., que contrapo­
ne el alma y el cuerpo de una forma
casi hostil. A la luz de la enseñanza
bíblica, se afirma con fuerza la uni­
dad sicofísica del ser humano. La mis­
ma exigencia está presente en Santo
Tomás, y -como dije en una audiencia
general de 1981 (2 de diciembre)­
consiste en que él "en su antropología
metafísica (y a la vez teológica) pres­
cindió de la concepción filosófica de
Platón sobre la relación entre el alma
y el cuerpo, y se acercó al pensamien­
to de Aristóteles". En efecto, como
admite Santo Tomás, el hombre en
verdad padece una división interna en­
tre la "carne" y el "espiritu". Sin em­
bargo, según el de Aquino, esta oposi­
ción interna y dolorosa es "antinatu­
ral", porque es consecuencia del pe­
cado; mientras que la exigencia pro­
funda del hombre de la unidad y de
la armonía entre la vida física y la
espiritual es satisfecha por la vida de
la gracia.

El Doctor Angélico, en su tratado
"De homine, qui ex spirituali et cor­
porali substantia componitur" (S. T..
I, 75, pro!.), refleja claramente las en­
señanzas del Concilio Lateranense IV,
que entonces estaban recientes:
presentaban la naturaleza humana ca-

DISCURSO AL CONGRESO INTERNACIONAL "DE ANIMA
DOCTRINA SANCTI THOMAE DE HOMINE"

LA DOCTRINA TOMISTA SOBRE
EL ALMA EN RELACION
CON LOS PROBLEMAS Y
CON LOS VALORES DE
NUESTRO TIEMPO
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mo intermedia entre la naturaleza pu­
ramente espiritual o angélica, y la na­
turaleza puramente corporal, "quasi
communem ex spiritu et corpore
constitutam" (Concilio Lateranense
IV, c. I- De fide catholica, Denzinger
800). Por tanto, distinción real Y
esencial entre el alma y el cuerpo.
El hombre para el Doctor universal
es "essentia composita" (S. Th., I,
76, I), "substantia composita" (Cont.
Gent., II, c. 68). Pero su ser es sola­
mente uno: "Unum esse substantiae
intellectualis et materiae corporalis"
(ib.). "Unum esse formae et materiae"
(ib.,), donde el alma es "la forma" y el
cuerpo, "la materia".

Efectivamente, como se sabe, con
su famosa doctrina del alma espiritual
como "forma sustancial" del cuerpo,
Santo Tomás solucionó el arduo
problema de la relación entre el alma
y el cuerpo que salvase, por una par­
te la distinción de los componentes
esenciales, y por otra la unidad del ser
personal del hombre. Y es igualmen­
te sabido que esta doctrina, y tam­
bién la de la inmortalidad del alma hu­
mana, fue confirmada por dos sucesi­
vos Concilios Ecuménicos (Lateranen­
se IV y V), y después pasó a ser patri­
monio de la fe católica. La doctrina
antropológica como "la unidad del
alma y del cuerpo" ha sido tomada
de nuevo por el Concilio Vaticano II
por tanto, este Concilio puede en'.
contrar en el pensamiento del Doc­
Angélico un intérprete particularmen­
te adecuado.

LA EXISTENCIA HUMANA

4. Pero la antropología tomista no
se reduce a la consideración abstracta
de la naturaleza humana; sino que
muestra también, sobre la base de la
experiencia y, sobre todo,de las ense­
ñanzas de la Revelación, una notable
sensibilidad -tan apreciada por los

modernos- hacia la condición
ta e histórica de la person, ¡"ce

• d¡<. hc um4,-segun ir1amos oy-, por su «."E
iór 'st ial d sntu,c1on ex1stenca le criatura ";

por el pecado y redimida por laend;
gre de Cristo, por la origina1ia,, "?
dignidad de cada persona, por Y l,
pecto dinámico y moral, "

t l "f ' lila!men e, por a enomenología" d
st ·" h di 1elex1stenc1a umana, licho con
: h bc un;expres1on oy en oga. En efecto d'

ce Santo Tomás: "Perfectissimun"
tem est ipsum individuum gene+.,'
quod in generatione humana est h;,
postasis, vel persona, ad cuius con¡.
tutionem ordinatur et anima et cor­
pus" (Cont. Gent., IV, c. 44).

Para comprender el aprecio que el
Doctor Angélico tiene de la realidad
personal, debemos tener presente su
metafísica, en la que el ser, entendi­
do como "acto de ser" (esse ut ac­
tus), constituye la máxima perfec
ción. Ahora bien, la persona toda­
vía más que la "naturaleza"y que la
"esencia", mediante el acto de
ser que la hace subsistir, se eleva exac­
tamente al sumo de la perfección
del ser y de la realidad, y, por lo
tanto, del bien y del valor.

LA PERSONA

5. Si la doctrina de la natura·
leza humana como "unidad de
alma y cuerpo" explica en el Do
tor universal la inteligibilidad del ser
humano y de su historia, la doctn;
na de la persona nos orienta de ""
manera especial desde el punto_de v~n­
ético y de aquel que es el camino,,
creto del hombre en el plan de la e
ción y de la salvación cristiana e,nte

Así en la antropología de t sa·
Tomás encontramos amplia"",¿.
tisfechas, sea la exigencia ",tu
sis sutil y sistemático, sea ",, ni
fundamento y justificación "_"_jo
elevados valores de la person

tan fuertemente invocados-, como
el valor de la conciencia moral, de
los derechos inalienables, de la jus­
ticia, de la libertad y de la paz; en fin,
todo lo que contribuye a poner en
evidencia el verdadero bien del hom­
bre redimido por Cristo, para que re­
cuperase la dignidad perdida y alcanza­
ra la condición de hijo de Dios. La an­
tropología de Santo Tomás siempre
une estrechamente la consideración
de la "naturaleza" y la de la "perso­
na", de tal modo que la naturaleza
funda los valores objetivos de la per­
sona, y ésta da un significado real
a los valores universales de la na­
turaleza.

La doctrina del alma está en el cen­
tro de la antropología Tomista; pero
esta antropología no podría ser en­
tendida en su preciso significado
Y en su verdadera amplitud -y ni
siquie¡a la doctrina del alma-, sin
hacer referencia, como hizo el Doc­
tor Angélico, no solamente a nocio­
nes de carácter racional -metafísi­
co o cosmológico-, sino también,
Y en definitiva, a los datos prove­
nientes de la Revelación bíblica y
de las enseñanzas de la Iglesia.

"ECLESIALIDAD"
DEL PENSAMIENTO TOMISTA

6. Santo Tomás, porque fue tan fiel
Y dócil al Magisterio eclesial, pudo
ofrecer a la Iglesia y a las almas un
PTcciosisimo servicio doctrinal, que a

tiempo le hizo merecedor del tí­
tulo de "Doctor universal".

La profunda "eclesialidad" del pen­
sam1ento tomista le libra de estreche­

-------------

ses, de la caducidad y del hermetismo,
y le hace sumamente abierto y dis­
puesto a un progreso ilimitado, capaz
de asimilar los valores nuevos y autén­
ticos que surjan en la historia de cual­
quier cultura. También en esta oca­
sión quiero repetir lo siguiente. Es ta­
rea principal de los discípulos del
Aquinate, y especialmente de vuestra
Sociedad, saber tomar y conservar esta
"alma" universal y perenne del pensa­
miento tomista, y actualizarla hoy en
un diálogo y en· una confrontación
constructiva con las culturas contem­
poráneas, de forma que se puedan
asumir sus valores, rechazando los
errores.

La antropología tomista encuentra
su culminación y su inspiración teo­
lógica de fondo en el tratado sobre la
humanidad de Cristo. El análisis y
la interpretación de este sublime
misterio de la salvación llevó al Doc­
tor Angélico a afinar y a profundizar
admirable e inmejorablemente las no­
ciones de su antropología, que han
llegado así a servir extraordinariamen­
te aun en el campo puramente racio­
nal y en el orden humano y natural.
Por el contrario, este sutil instrumen­
to de investigación puede ser también
hoy muy útil para proponer los ver­
daderos perfiles de una auténtica
cristología, criticando sus deforma­
ciones.

Con estos sentimientos y deseos,
imploro abundantes favores celestiales
sobre los trabajos y conclusiones de
esta vuestra iniciativa cultural, mien­
tras cordialmente imparto a todos vo­
sotros una bendición especial.
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CRITERIOS Y ORIENTACIONES DE
LA IGLESIA PARA
CONSTRUIR LA PAZ EN
EL MUNDO

DISCURSO AL CUERPO DIPLOMATICO ACREDITADO
LA SANTA SEDE

Excelencias, señoras y señores:

1. AGRADECIMIENTO, SALUDOS, FELICITACIONES

Vuestro Decano, El Excmo. Señor Joseph Amich.ia, acaba de hacerse i
prete de vuestros deferentes sentimientos y de vuestras felicitaciones en el
bral del año nuevo. Lo ha hecho con el tono cordial,la libertad de espíritu, la p»
sión y la profundidad que le caracterizan y que apreciamos. Agradezco vivam
estas palabras que honran al Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Se
más allá de un homenaje generoso a la Iglesia y una observación lúcida de los
blemas que se plantean en el mundo, constituyen un testimonio de lo que po¿
percibir de la acción de la Santa Sede o de sus intenciones.

Me alegra saludar a todos los Embajadores aquí presentes, antes de encontra11
con cada uno personalmente al final de esta audiencia. Doy una especial bienve

1

da a los que se hallan aquí por primera vez en esta asamblea, por haber comen4
su misión no hace todavía un año. Algunos países han inagurado o inaugurar,
dentro de poco su primera misión diplomática ante la Santa Sede: Santa Luc¡,
Nepal, Zimbabue, Liechtenstein.

Saludo cordialmente a las esposas de los Jefes de misión, así como a todos Jo
miembros de las Embajadas y a sus familias. Dirijo mi felicitación a cada uno de Jo
países que representáis.

2. EL TEMA DE LA PAZ Y EL VALOR UNIVERSAL DE LA PAZ

¡la paz! la Organización de las Naciones Unidas ha elegido este tema para el
presente año 1986. la Santa Sede se regocija por ello y está dispuesta a dar su Pro.
pia contribución. Desea que de la elección de este tema se deriven no sólo discusi.
nes teóricas, o eslóganes lanzados aquí o allá. Espera sobre todo que la humanidad
progrese realmente -a nivel de Gobiernos, de múltiples instancias responsable;
de la opinión pública de los pueblos, y yo diría sobre todo de las conciencias- ene]
deseo de la paz, en las iniciativas concretas de paz y, más profundamente, en una
cultura de la paz, en una educación para la paz.

Hoy, tomando como testimonio los representantes cualificados de tantas nacio.
nes del mundo, quisiera centrar mi reflexión sobre la necesidad de ampliar el hoi
zonte de nuestra búsqueda de la paz. Deseo animar a los pueblos a abrirse a Jos pro.
blemas de los otros, más aún, a tomar conciencia de su interdependencia Y ª:m.51:'. j
siempre atentos a una solidaridad sin fronteras. Decía en el Mensaje para ""_,a
da de la Paz del pasado 1 de enero: "Las naciones del mundo sólo podrán re

plenamente sus destinos -que están entrelazados- si todas unidas persiguen la paz
como valor universal".

Sí, la promoción de la paz, de una paz justa y duradera, comporta exigencias
de universalidad al menos por tres títulos que orientarán el desarrollo de esta alo­
cución. Los verdaderos hombres de paz consideran que la paz debe ser buscada
por todos y cada uno de los miembros de la única familia humana, y no quieren
tomar parte en conflictos locales. Más aún, la paz exige la conciencia de una res­
ponsabilidad común y de una colaboración solidaria cada vez más amplia, a nivel
regional, continental, de todo el mundo, más allá de los bloques de egoísmos co­
lectivos. En fin, la paz se ha de apoyar sobre todo en la justicia y el respeto de los
derechos del hombre que se impone a todos.

3. LA PAZ DE CADA PAIS INTERESA AL CONJUNTO DE LA FAMILIA
HUMANA

El carácter global de la paz comporta no sólo evitar los conflictos generalizados.
Desde 1945, si bien no ha habido ninguna guerra mundial, se han podido contar
más de 130 conflictos locales, que han producido más de treinta millones de
muertos o heridos, han causado enormes daños, arruinado algunos países y que,
de todas formas, dejan secuelas graves en las conciencias, sobre todo en las nue­
vas generaciones. ¿Quién osará defenderlos? La paz, precisamente, concierne
a todos los países, a todos los grupos humanos; aunque la guerra atente a tal o
cual parte de la familia humana, hiere a la familia entera, que no puede resignarse,
en la indiferencia, a una matanza de hermanos. La familia humana es única. Cierta­
mente hoy, con los medios de comunicación, todos están informados y pueden
compartir. Pero más allá de una simpatía lejana,todo drama de guerra debe susci­
tar la oración por la paz, y al mismo tiempo el deseo de prestar asistencia, de propo­
ner buenos oficios para hacer que disminuya la pasión, a menudo ciega, en orden
ª abrir el camino a soluciones negociadas, manteniendo entretanto la voluntad de
contribuir a socorrer a las víctimas. Esta función pertenece eminentemente a la
Organización de las Naciones Unidas, pero la ONU misma-no tiene autoridad más
que la que le deriva por la adhesión y el apoyo activo de sus miembros. De aquí
se deduce hasta qué punto es necesario que todos los países se interesen ante la fal­
ta de paz que sufre tal o cual pueblo.

4• LUGARES MARCADOS ACTUALMENTE POR CONFLICTOS, GUERRILLAS
O TENSIONES

Séame permitido aquí detenerme en varios países o regiones que sufren hoy
conflictos O tensiones deplorables a los que por lo demás ha evocado vuestro De­cano.

Pensamos siempre en el querido pueblo libanés. Nuevos signos y recientes ten­
tativas ponen de relieve su deseo y su voluntad de paz. Formulo con ustedes el de­
seo de que tal anhelo se realice sin tardanza con la aportación de todos los que
compone 1 . ' 1 di
.

0 a sociedad libanesa -garantizando el honor los derechos Y as tra ­c1ones espe in ' .. del Líb; 1oCon;; Micas de unos y otros-, y con el apoyo leal de los amigos _ van0.
sideramos también con tristeza la prosecución de combates mortíferos Y

rumnosos en» p,:. hall el nino razo­nable d "Ve Irán e Irak, esperando siempre que las partes len can
p, Unajusta paz.
or lo que se refiere al pueblo afgano, todos saben en qué condiciones vive desde
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h • años como lo han subrayado por lo demás las Naciones Unidas en 1ace se1s 5, ti actuales que mirocasiones. Seguimos con atención las tenta vas a an a res
con justicia el problema en su conjunto ¡Que esta esperanza todavia debil r

frustre! 'ti · · dLa situación de Camboya, que ha sido tan dramática, sigue sien o penosa
fícil . La comunidad internacional se preocupa justamente de favorecer una

it al ueblo camboyano una verdadera Independencia digna dec1on que permxa p
tradiciones culturales. . . .

Sudáfrica sigue sufriendo conflictos raciales sangrientos y oposiciones trib;
Vuestro Decano ha insistido con razón en esta plaga. La solución del problema
apartheid y la instauración de un diálogo concreto entre las autoridades del 1

bierno y los representantes de las legítimas aspiraciones populares son los me
indispensables para restablecer la justicia y la concordia, desterrandgel miedo
provoca hoy tantas reideces. Asimismo es precio e4t4 ";_"?" "",""ointen
no sean explotados por otros en detrimento de la justicia y le la paz. comunid
internacional puede y debe ejercer su influencia a diferentes niveles, con los n
dios garantizados por el derecho, en un sentido constructivo.

La situación en Uganda, a pesar del acuerdo firmado entre el Gobierno y los 1
presentantes de la oposición, está todavía caracterizada por una profunda insegurid,
Renuevo de todo corazón mi llamamiento del 22 de diciembre ultimo en favor e
la paz del pueblo ugandés. . ,

Chad está todavía lejos de haber hallado una solución aceptable al problema en
cial de la unidad y de la independencia nacional. A pesar de las tentativas de medí,
ción, la prosecución de conflictos internos, con ingerencias exteriores, hace que ]
población viva una tragedia sangrienta interminable, mientras que la msufic1enc¡

1

del desarrollo económico y social les mantiene en la miseria.
¿Quién puede desinteresarse del destino de las poblaciones etiópicas para la!

cuales la guerra· interior y los desplazamientos han aumentado el drama ya <lema.
siado conocido de la sequía, del hambre y de la falta de cuidados?

A todos estos dramas se añadió, el día de Navidad, el conflicto entre Burkina
Faso y Malí, por querellas de fronteras; este conflicto no ha dejado de producir
enseguida víctimas e importantes daños. Esperarnos confiadamente que el cese del
fuego realizado se prolongue y que estos dos países hallen un campo de entendj.
miento para consagrar sus energías y sus escasos recursos al bienestar de sus pue.
blos.

En América Central, las posibilidades de pacificación son todavía muy incier.
tas. Las partes en conflicto no se han empeñado-o no pretenden empeñarse­
en una opción efectiva por el diálogo como medio apto para determinar la solu.
ción de los problemas existentes, bien a causa de una mala comprensión de las
exigencias que comporta una verdadera democracia, bien debido a la interven.
ción de fuerzas y poderes extraños a la realidad de estos países.

En algunos países del continente latinoamericano, asistimos a una cruel esca­
lada de la guerrilla que afecta sin discriminación a las instituciones y a las perso-u tal la · 1 · • , · lpear cie•nas. mn recurso a violencia, así como la táctica que consiste en gol ,
garnente para matar, para impresionar y para alimentar el miedo merecen ª
más fuerte de las condenas.

Se podría sin duda ninguna citar otros ejemplos de conflictos, guerrilla\t~n; j
sienes. AJ evocarlas, no quiero evidentemente acentuar ]os aspectos soi:n r~~-
de una situación internacional ni alimentar temores suplementarios, ~1 ª~or
var el peso de las pruebas humillantes de países que me son muy queridos. sino

el contrario, mostrar mi solicitud por sus poblaciones, manifestar comprensión Y
aliento por los esfuerzos positivos de sus Gobiernos, convencido de que h_ay
en todas partes una esperanza de paz que aprovechar y que a una cierta internacio­
nalización de la violencia y de la guerrilla, se debe oponer una internacionaliza­
ción dé la voluntad de paz.

Precisamente -y ésta es la segunda fase de mi reflexión-, la paz es un valor sin
fronteras porque no puede establecerse de forma justa y durable más que median­
te una cooperación ampliada a la región, al continente, al conjunto de las naciones.

S. INICIATIVAS PERSONALES DE PAZ INTEGRADAS EN UNA SOLIDARI­
DAD CON LOS COMPANEROS DE LA REGION

La ampliación de la coperación no quiere decir que sean despreciables las diver­
sas iniciativas de paz que emprenden algunas personalidades, algunas instancias,
algunos Gobiernos, ni que sea preciso esperar un consenso global de todas las
partes concernientes para poner los jalones de paz. Al contrario, la solución de si­
tuaciones aparentemente inextricables, de conflictos o tensiones latentes proviene
a menudo de iniciativas personales valientes, audaces, proféticas, que rompen el
ciclo estéril de la violencia y del odio y que cambian realmente la problemática,
provocando el diálogo y la negociación en un espíritu de comprensión y respetando
el honor de cada una de las partes. Las personas que actúan así merecen ser
llamadas, en el sentido evangélico del término, "artífices de paz". La originalidad
de su acción no procede en primer lugar de una posición de fuerza, sino de una
concepción humana realista de la paz; puede estar inspirada en el amor, como lo
decía el Mahatma Gandhi.

Sin embargo, la paz seguirá siendo, por desgracia, frágil y precaria si no se
busca con todos los interlocutores de la región, teniendo en cuenta los derechos Y
deberes de cada uno; si los demás pueblos de la tierra no se sienten interesados y no
se preocupan de alentar y consolidar esta paz; si grandes poderosos siguen inter­
firiendo e incluso oponiéndose a una justa paz, a merced de sus intereses.

Así, la paz adquiere una dimensión universal no sólo porque existen diver­
sas esferas de interdependencia de los pueblos, en el plano político y económi­
co, sino también en virtud de una consideración más alta y más amplia de la igual
dignidad y de los destinos comunes de los pueblos que componen la única familia
humana. Es difícil ver cómo la mayor parte de las situaciones de que hemos habla­
do podrá encontrar una justa solución en relaciones solamente bilaterales o en ave­
nenc1as concluidas sólo con los que están directamente implicados en el conflicto.
El nesgo es grande de llegar entonces a callejones sin salida o a injusticias. Por el
contrario, un entendimiento ampliado, la mediación desinteresada o el acuerdo de
otros poderosos pueden ofrecer garantías mejores.

6· SOLIDARIDAD CONTINENTAL

La li · b · ' nivelSolidaridad ampliada de que acabamos de hablar toma cuerpo también a
de conjunto de países que tienen muchos puntos comunes por la cercana geogrd
fi_~a, la proximidad de sus culturas la convergencia de sus intereses, la participa­
cIon en las responsabilidades con respecto a realidades humanas y fisicas de una am­
plitud más vasta que los Estados y las naciones. La solidaridad continental es hoyun peldam .. .

Tal O necesario de la solidaridad universal. D •
0es el caso, entre otros, del continente latinoamericano. En Santo ommng.
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el 12 de octubre de 1984, cuando inauguré ante mis hermanos del CELAMI4
na de años de preparación para el V centenario de la evangelización, invité
países, a los que concierne, a reconocerse _en la unidad de una gran familia Ja

• lib o'spera fundada en un comun substrato cultura] y religamencana, re y pr , . .
Ellos pueden efectivamente apoyarse en un dinamismo natural marcado p
Evangelio para superar juntos las injusticias y el egoísmo de algunos privilegiz
para desbaratar la seducción de las ideologías y rechazar los caminos de lav

:. ·ita rivalidades entre naciones e interferencias de poderes extranic1a, para evar .
para progresar en el respeto de la identidad de los grupos etmcos y en la búsqt
del bien común.

Asimismo como decía a las autoridades civiles de Camerun y a los miem!
de 6d el Cuerpo Diplomático, en Yaundé, el 12 de agosto pasado, el con,
t africano debe ser respetado y ayudado en la prosecución de un cierto nún
de objetivos comunes a los que vuestro Decano ha prestado una atención espec
la verdadera independencia, una autonomía económica bien comprendida, la
minación de las guerrillas fratricidas y la superación de las rivalidades étnicas
regionalistas, la lucha contra la sequía y el hambre, el respeto del hombre, sea c
fuere su raza, el desarrollo de los valores humanos y espirituales que son propi
de las naciones africanas.

Ante los obispos europeos reunidos en Simposio, el 11 de octubre último, tu,
ocasión de volver a hablar de las raíces comunes de su continente en la fe cristi,
na, de 1a necesidad de disipar la niebla que Europa ha dejado extender sobre las ce
tezas metafísicas o en las referencias éticas que habían constituido su fuerza, a f
de seguir aportando al mundo el testimonio de los valores que constituyen su me
jor herencia. Se trata de un servicio que requiere cierta unidad, solidaridad efectiva
tanto más difíciles de realizar cuanto que la historia ha acentuado el carácter Par.
ticular de cada cultura y tradición. No podemos dejar de alegramos al ver progre.
sar esta solidaridad. En Europa Occidental, la comunidad económica engloba Ya
doce países que, en este campo, se comprometen a abrir sus fronteras. En Bruselas,
el 20 de mayo último, en Ja sede de las Instituciones de las -Comunidades Europeas,
alabé a ]os fundadores por no haberse resignado a la división de la Europa de Oee.
dente. Pero queda la gran fractura que separa los pueblos del Estey del Oeste. Cua.
lesquiera que sean los acontecimientos históricos, políticos o ideológicos que la han
causado -en gran parte independientemente de la voluntad de las poblaciones-,
sigue siendo "inaceptable para una conciencia alimentada por ideales humanos Y
cristianos que han presidido ]a formación del continente", como decía ante los
obispos europeos. Esperarnos siempre que Ja continuación de] proceso de Helsin.
ki, que comportará este año una importante reunión en Viena, permita desarro­
llar más el espíritu de solidaridad recíproca, la comunicación libre y fecunda de
las ideas Y de las personas y 1a cooperación entre los Estados. Por Jo que se re.
fiere a las comunidades cristianas, pretendemos conservar bien y desarrollar nues
tros vínculos fraternos entre Oriente y Occidente, siguiendo ]as huellas de los San•
tos Benito, Cirilo y Metodio. . .

Nuestra mirada se extiende evidentemente también al gran continente asiat;·
ca en el que la diversidad está sin duda más acentuada y las situaciones son rnas

1 · 1 d'd d'cíonescomprejas, en 1a medida en que se trata de países muy amplios, con trad" ,,a.
antiguas muy caractenzadas, con poblaciones muy densas. Los problemas J¡u .,

t , . 1, 1gle"nos que es os pa1ses tienen que resolver son igualmente inmensos Y ª
8ve sus esfuerzos con simpatía. Tuve ocasión de manifestarlo durante mi visita "

Japón, Y durante mi estancia en Tailandia. y me alegro de poder visitar bien pro"

to a India.
Pienso finalmente en el vasto mundo de Oceanía, donde visitaré este año Aus­

tralia y Nueva Zelanda.
Sí, cada continente tiene sus problemas, su destino y sus responsabilidades con­

sigo mismo y con el conjunto de la familia humana. La paz mundial supone que la
cohesión se mantenga en cada uno de esos niveles, respetando así la personalidad
de cada pueblo y su participación responsable.

En este sentido formulo votos para que las Asociaciones políticas regionales o
continentales favorezcan este proceso de cooperación y de paz. Pienso de modo
especial en la Organización de los Estados Americanos (O.A.S.) y en la 'Organización
de la Unidad Africana (O.U.A.).

7. APERTURA ENTRE LOS BLOQUES

La fractura de que he hablado entre el Este y el Oeste de Europa rebasa con mu­
cho este continente. En el nivel de los sistemas políticos, económicos e ideológi­
cos, ha marcado profundamente nuestros cuarenta últimos años, y sigue polarizan­
do la atención sobre los dos bloques, con amenazas de guerras y la carrera ruinosa
y peligrosa hacia un superarmamento. Una esperanza surge cada vez que la tensión
se atenúa, se reanuda el diálogo, se manifiesta la confianza; y se decide un proceso
de desarme general, equilibrado y controlado (cf. mi Mensaje a la ONU, 14 de oc­
tubre de 1985). El encuentro de Ginebra en noviembre último entre los más altos
Representantes de Estados Unidos de América y la Unión Soviética ha constituido
un paso interesante en el camino obligado del diálogo. Los intercambios recíprocos
de felicitaciones a los pueblos mismos en este comienzo de año dan una cierta nota
de humanismo y de apertura. Pero estas nuevas relaciones sólo aportarán la paz si,
más allá de gestos simbólicos, traducen una real voluntad de desarme, sin seguir cu­
briendo por otra parte situaciones de injusticia. Como ha dicho bien vuestro De­
cano, el mundo espera con impaciencia los frutos de estos encuentros.

De todas formas, nuestra historia contemporánea no deberá permanecer ce­
rrada en la polarización Este-Oeste.

Un determinado número de países-y a veces de grandes países- lo han de­
mostrado eligiendo, si. bien en grados diversos y según modalidades diferentes, el
camino de la no-alineación. Posición difícil que no impide aproximaciones opor­
tunas e incluso acuerdos, y que no debe descartar la solidaridad en los problemas
humanos esenciales, sino que puede manifestar así una forma. de servir la paz en la
perspectiva de superar la oposición de los bloques. 1 , ,

Y sobre todo, como no ceso de repetir, las relaciones Norte-Sur debenan mas
bien preocupar a todos los miembros de la familia humana, tanto del Este corno del
Oeste. Ahí se trata de hacer frente juntos, no para una concurrencia desenfrenada
en la carrera de armamentos, sino para las necesidades esenciales de una inmensa
porción de la humanidad. Esto es lo que entiendo cuando, en mi Mensaje del l de
enero, hablo de la paz como de "un valor sin fronteras, Norte-Sur, Este-Oeste .

8· SOLIDARIDAD EN EL DESARROLLO Y LIBERACION DE LAS DEUDAS

EI subdesarrollo es, en efecto, una amenaza siempre creciente para la paz mun­
dial. En él se debe manifestar cada vez más la solidaridad entre todas las nacio­
nes. Ciertamente ningún país está libre hoy de una determinada crisis econó­
m1ca, que produce la plaga social del paro. Pero es preciso afrontar las necesi­
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dades primarias de los países que no pueden hacer frente actualmente a lo:
blemas cotidianos de la alimentación y de la salud de sus hijos; es preciso
prender sus dificultades para instruir mejor a la juventud con vistas al por'
para organizar mejor sus estructuras económicas y sociales, en el respeto d
valores auténticos de sus tradiciones. Se buscan esfuerzos de cooperación_
teral O multilateral; instancias internacionales tratan de hacer progresar las
ciones Norte- Sur en el marco de la UNCTAD O de la Convención de Lomé, t
es así que se ve cada vez más ]a necesidad de un nuevo orden económico int e
cional en el que el hombre sea realmente la medida de 1a econom1a, como H
notar en mi Encíclica Laboren Exercens. ¿Pero las reformas no son demas;
lentas O demasiado tímidas para reducir el abismo socio-económico que se z
ga?

A este propósito, el problema de la deuda global del Tercer Mundo y las r
ciones de dependencia que ha creado preocupa a todos los hombres de buena vol
tad, como Jo ha subrayado bien el señor Amichia. Más a!Ja de los as?ectos eco.
micos y monetarios, se ha convertido en un problema de cooperación y de ét
económica. Es preciso a toda costa salir de las situaciones inextricables y de
presiones humillantes. Aquí, como en otras cosas, la justicia y el interés de to c
exigen que a nivel mundial la situación se considere en su totalidad y en todas s
dimensiones (cf. Mensaje a la ONU, 14 de octubre de 1985).

9. UNA PAZ FUNDADA EN EL RESPETO UNIVERSAL DE LOS DERECHC
DEL HOMBRE

La paz no es solamente el fruto de un arreglo, de una negociación, de una coope
ración solidaria cada vez más amplia. Más profundamente aún, la paz es un valo
universal, porque debe apoyarse sobre todo en la justicia y el respeto idéntico de lo,
derechos del hombre que se imponen a todos. Las dos exigencias van a la Par:
iustitia et pax. Y como recordaba Pío XII: "Opus iustitiae pax, la paz es el fruto
de la justicia".

Toda injusticia pone en peligro la paz. Es una causa o un factor potencial de co11_
flictos. Esto es verdad en el interior de un país, cuando un grupo escogido de Pri­
vilegiados de la fortuna o del poder explotan a otros ciudadanos. Es verdad también
entre países cuando, bajo formas nuevas y sutiles, se da explotación
socio-económica de un país por otro, e incluso cuando un país impone a otro su
sistema político.

Pero el hombre no vive solo de pan. Es grave atentar contra ]a dignidad del hom.
bre, sus derechos fundamentales, su libertad de opinión política, su inalienable Ji.
bertad de conciencia, su posibilidad de manifestar su fe, respetando las otras con­
vicciones. Los desplazamientos forzados y masivos de la población, los limites im­
puestos a las posibilidades de ayudas desinteresadas Jas torturas Jas encarcelacio.
nes y las ejecuciones sumarias sin las garantías de la'justicia las restricciones arbi­
trarias impuestas por motivo de racismo o apartheid, las vejaciones y las perseu­
ciones religiosas, aun perpetradas en secreto, son asimismo atentados inadmisibles

1 · t· - · · . 1 dig-a os rmpera 1vos etJcos que se imponen a toda conciencia para garantizar a
nidad del hombre y asegurar la verdadera paz entre los hombres. No es el Es­
tado el que define, otorga o limita estos derechos Ellos están por encima de
d d e·t;' . blesto o po er. aeramente los derechos de la persona humana son msepara

de su deber de respetar los derechos de los otros y de cooperar al bien común- per~
l . 1 . - d l ,nea vIolacion le los derechos fundamentales no puede jamás convertirse e

dio para fines políticos. Un régimen que ahogue estos derechos no puede pre­
tender realizar obra de paz; una distensión que quisiera ocultar tales abusos,
no es una verdadera distensión. Es necesario que el hombre pueda estar seguro
del hombre, la nación segura de la nación (cf. Homilía del 1 de enero de 1986).
Hay hoy en el mundo una multitud de prisioneros por razones únicamente de
conciencia. Es de desear que un documento jurídico internacional de las Na­
ciones Unidas remedie tales abusos.

10. EL TERRORISMO

Entre los obstáculos a la paz que acabo de mencionar, existe uno sobre el que
nuestro mundo actual está dolorosamente sensibilizado y que crea un clima de inse­
guridad: el terrorismo en el interior de los paises y el terrorismo internacional.
Estamos frente a grupos temibles de gentes que no dudan en matar gran número de
inocentes, y eso a menudo en países que les son extraños, no implicados en sus pro­
blernas, para sembrar el pánico y atraer la atención hacia su causa. Nuestra repro­
bación no . puede dejar de ser absoluta y unánime. Es preciso decir otro
tanto de las bárbaras iniciativas de tomar rehenes con la práctica del chantaje. Se
trata de crímenes contra la humanidad. Ciertamente existen situaciones de hecho
a las cuales se niega desde hace mucho tiempo una justa solución; existen pues sen­
timientos de frustración, de odio y tentaciones de venganza a los cuales debemos
permanecer muy atentos. Pero el razonamiento -o mejor, la conducta pasional­
se desvía completamente cuando se utilizan medios de injusticia y matanza de ino­
centes para defender una causa; más aún, cuando se les prepara para ello y se les
adiestra a sangre fría, con la complicidad de algunos movimientos y el apoyo de
algunos poderes de Estado. La ONU no debería tolerar que Estados miembros pres­
cindan de principios y reglas contenidos en su Carta aceptando comprometerse
con el terrorismo. El mandamiento "no matarás" es en primer lugar un principio
fundamental, inmutable, de la religión: los que honran a Dios deben estar en pri­
mera línea entre los que luchan contra toda forma de terrorismo. Lomanifestaba en
la plegaria con la que terrninabamialocuciónaJosjóvenesmusulmanes, en Casablan­
ca: "Oh Dios, no permitas que cuando invocamos tu nombre; intentemos justifi­
car los desórdenes humanos"(19 agosto de 1985).

Las represalias que alcanzan tan indistintamente a inocentes y que continúan la
espiral de la violencia, merecen asimismo por nuestra parte reprobación; represen­
tan soluciones ilusorias e impiden aislar moralmente a los terroristas.

El terrorismo esporádico que provoca justamente el horror en las concien­
cias honestas (cf. Alocución a Ja hora del "Angelus", 29 de diciembre, 1985),
no debería hacer olvidar otra forma de terrorismo sistemático, casi institucio­
nalizado, que se apoya en todo un sistema policial secreto y aniquila la libertad
Y los derechos elementales de millones de individuos, "culpables" de no alinear
su pensamiento con la ideología triunfante, y generalmente incapaces de atraer la
atencmn Y el apoyo de la opinión pública internacional.

El diálogo Y la negociación son, finalmente, el arma de los fuertes, como lo
recordaba vuestro Decano. Así realizando una acción concertada Y firme para des­
terrar el terrorismo de la humanidad. es preciso, mediante la negociación, antes de
que sea demasiado tarde, tratar de hacer desaparecer, cuanto sea posible, lo que im­
pide acoger las justas aspiraciones de los pueblos. .

En particular, ¿no se halla aquí el nudo de la injusticia que se debe desatar para
llegar ª una solución justa y equitativa de toda In cuestión de Oriente Medio? Se si-
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• do hipótesis de negociación, pero no se llega nunca al punto de­
%"p,"""?2"?ka.arené tos «reciose todos is ve»i6, ++eres4os

C d diri. , · mensaJ·e a ]as Naciones Unidas, el 14 de octubre asado, de­
uando 1gr mu tale .., mundialcía: "Vuestra Organización, por su naturaleza y por vocación es el for _

d d 1 bl mas deben examinarse a la luz de la verdad y de lajusticia, renun
on e os pro e d 1 ,, Señores
ciando a los estrechos egoísmos y a las amenazas lel recurso a la fuerza ·
E b · d . Vuestras nobles misiones convergen hacia esta finalidad; a pesar del
m_ ª1ª ores. almente bilateral de )as relaciones que os corresponde eritablar, 05caracter gener d 1 · · ·
exigen la misma apertura a lo universal, a la verda y a a Justicia.

l 1. CONTRIBUCION DE LA IGLESIA: A NIVEL DE LA DOCTRINA SOBRE LA
PAZ

Al terminar este discurso sobre las exigencias universales de la paz, ¿necesito
recisar ante todo la contribución que la Iglesia quiere aportar a la paz cumplien

~ su misión específica, su misión espiritual? Esto da valor a los imperativos ét1cos
d~ ue hemos hablado y que garantizan al máximo el cumplimiento de las tareas
+unan¡tanias y políticas. Ustedes están aquí, junto a la Santa Sede, para obser
var constantemente sus orientaciones y sus iniciativas. Ciertamente e :n la histºna
la contribución de algunos cristianos, de algunas "naciones cristianas" a la pa~,
no ha estado siempre a la altura del mensaje del que eran portadores. La VI·
sión universal a veces ha quedado reducida por intereses y egoísmos p.u­
ticulares. Pero el mensaje cristiano presentado por la Iglesia no ha cesado de
dar luz y fuerza para fundar una justa paz. .

Perrnitidrne evocar algunos documentos doctrinales que son jalones esenciales
en el camino de la paz. En el curso de los últimos decenios, la Iglesia, segura de su
experiencia y animada por su solicitud en favor del hombre, ha dado una ense­
ñanza que es una verdadera "pedagogía de la paz". Después de los grandes Men­
sajes de Pío XII que abría,en un mundo arruinado por la guerra, perspectivas de 9??

construcción sólida a la paz, Juan XXIII, en la Encíclica Pacem in terris (dmgi ª
a todos los hombres de buena voluntad) basaba la convivencia pacífica de los hom­
bres sobre el lugar central que ocupa el hombre en el orden querido por Dios, es
decir, en su dignidad de persona. Los derechos y los deberes de la persona corre;·
panden a los derechos y a los deberes de la comunidad. "A todos los hombres e
buena voluntad --escribía Juan XXIII- incumbe hoy una tarea inmensa, 1a de res
tablecer las relaciones de la vida en sociedad sobre las bases de la verdad, la 1us1ti·· 1 1 lib d · • · entre osc1a, el amor y la ertad: relaciones de las personas entre sí, relaciones ¡tre
ciudadanos y el Estado, relaciones de los Estados entre sí relaciones, en fin e!1d d
di'id familiz o ·omunida
JO 1v1 uos, as, cuerpos intermedios y Estados por una parte y c
mundial por otra" (n. V). Ua

Pablo VI, particularmente en l Enciclica Poutorum progreso. des@""""
el análisis ya comenzado por su predecesor sobre los desórdenes que reinan t n·
myndo. porque se violan f verdad, ta justicia, el amor y 1 Iberad. Atra!%;l
ción sobre s1tuac1ones que, impidiendo o haciendo fracasar la promo c:.1on ~ d en
del hombre y el desarrollo solidario de los pueblos, mantienen a la human",o­
un eStado de división y de conflicto. Pablo VI presentó el desarrollo de las p
nas Y de los pueblos como "el nuevo nombre de la paz" (n. 87). _ ~ astoral

En la misma perspectiva, el Concilio Vaticano II, en la Constitución P_,6lo
Gaudzum et spes dice· "La ' . . duce a Jequilibr de l paz no es mera ausencia de la guerra, ni se re ella

no e as tuerzas adversarias, ni surge de una hegemonía despót.1ca...,

ma 'obra de la justicia'. .., jamás es una cosa del todo hecha, sino en perpetuo ha­
cer"(n. 78).

Por mi parte, en la Encíclica Redemptor hominis, puse de relieve la grandeza,
dignidad y valor que son propios de la la persona humana. El hombre es "el ca­
mino de la Iglesia, camino de su vida y su experiencia cotidiana, de su misión y de
su fatiga". Este es el motivo por el que la Iglesia está atenta a la "situación del hom­
bre" y a todo lo que es contrario al esfuerzo que mira a hacer "la vida humana ca­
da vez más humana" (cf. n. 14;cf. Pablo VI, Populorum progressio, n. 21).

12. A NIVEL DE GESTOS DE PAZ

Y, en la práctica, la Iglesia -es decir, la Santa Sede y las Iglesias locales en co­
munión con ella- se compromete gustosamente a fomentar todos los diálogos
verdaderos de paz, todas las formas de sincera negociación, de leal cooperación.
Quiere trabajar para animar las pasiones que ciegan, por superar las fronteras, por
disolver los odios, por aproximar a los hombres; por socorrerles y llevarles la espe­
ranza, en el corazón mismo de sus pruebas en los conflictos que no pueden impe­
dir. Al confiar recientemente al cardenal Etchegaray la misión de visitar a los pri­
sioneros iraquíes en Irán, y luego a los prisioneros iraníes en Irak, quería, en nom­
bre de toda la Iglesia, expresar esta solicitud por las víctimas de la guerra. Quería
también testimoniar que la Santa Sede no abandona nunca la esperanza de que se
halle una solución política que abra finalmente una era de paz. La Iglesia quiere
asimismo seguir prestando su voz a los pobres, a los afectados por las consecuen­
cias de las guerras, a las víctimas de las torturas, a las personas desplazadas. Ante
todo, quiero educar las conciencias para la apertura a los demás, el respeto al otro,
la tolerancia, que va siempre acompañada de la búsqueda de la verdad, la solidaridad
(cf. Discurso en Casablanca, I 9 de agosto de 1985). Sabe además que la raíz del
mal, del repliegue sobre sí mismo, del endurecimiento, de la violencia, del odio,
está en el corazón del hombre; para curarlo propone los remedios salvíficos de Cris­
to.

En este año en el que, lo esperamos, todos los pueblos quieren consagrar su
atención y sus esfuerzos al tema de la paz elegido por la ONU, la Iglesia tiene una
contribución particular que aportar. Quiere invitar a los hombres, a sus hijos cató­
licos, pero también a todos los cristianos y a todos los creyentes que lo deseen,
a un gran movimiento de oración por la paz. Esta solidaridad en la oración al AJ.
tisimo, que comporta súplica confiada, sacrificio y obligación de la conciencia,
tendrá una gran eficacia para obtener de Dios el don inestimable de la paz.

13. VOTOS

Excelencias, señoras, señores: Os doy las gracias por la atención y la benevolen­
c1a que prestáis y prestaréis a la obra de paz de la Santa Sede. Os doy la seguridad
de la atención y benevolencia de la Santa Sede en favor de todos los esfuerzos
de paz de .vuestros Gobiernos.

Deseamos a todos que dondequiera que reinen todavía las guerras, guerrillas,
amenazas o situaciones de injusticia, se emprendan finalmente procesos de paz, en
beneficm d ' álide las respectivas poblaciones. Queremos que se dé una esperanza v ª
a la pobla · · . . . · · dc1ón humilde, a la que vive en sus propias tierras Y a la que esta pnva ª
0 expulsada de su tierra. Y desearnos que lleguen a feliz término -con las garan­
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DISCURSO AL PONTIFICIO CONSEJO PARA LA CULTURA

LA INCULTURACION DEL EVANGELIO Y
LA EVANGELIZACION
DÉ LAS CULTURAS

tías suficientes- las tentativas de paz que se perfilan en varios lugares de la tie­
rra al comienzo de este año.

Pero también a cada uno de vosotros, a vuestras familias, ofrezco mí~ deseos de
paz. Los he presentado ya al Señor en la oración. Imploro sus bendicior es, su pro­
tección sobre cada uno de vosotros. ¡Paz en la tierra a los hombres-' que Dios· ,ama, a los hombres de buena voluntad.

DIALOGO YACCION

desgracias y a ponernos a trabajar va­
lerosamente en esta tarea formida­
ble: la renovación del mundo y su
"encuentro con el rostro de Jesús re­
sucitado. •. que irradia a través de
toda la Iglesia para salvar, alegrar e
iluminar a las naciones humanas"
(Mensaje Ecclesia Christi, Lumen gen­
tium, 11 de septiembre de 1962).

Mi predecesor Pablo VI asumió
esta orientación fundamental y precisó
el instrumento privilegiado de la mis­
ma: el Concilio trabajará para lanzar
un puente hacia el mundo contem­
poráneo (Alocución en la apertura
de la II sesión, 29 de septiembre
de 1963). Yo mismo he querido
crear el Pontificio Consejo para
la Cultura, precisamente para ayudar
y apoyar este trabajo (cf. mi carta del
20 de mayo de 1982).

3. Desde entonces, habéis puesto
manos a la obra con alegría y el
boletín Iglesia y culturas ofrece regu­
larmente en francés, inglés y español el
eco de la fecunda tarea emprendida:
diálogo en curso con los obispos, los
religiosos, las Organizaciones Inter­
nacionales católicas, las Universida­
des; consultas, cuyos primeros fru­
tos van apareciendo ya, red de miem­
bros por todo el mundo, iniciativas
suscitadas en las Iglesias, a veces en
todo un continente como tes­
timonia la decisión reciente tomada
por el CELAM de crear una "Sec­
ción para la Cultura", con el fin
de dar a la Iglesia en América Lati­
na nuevo impulso en su misión de
evangelizar la cultura de acuerdo con
el espíritu de la Evangelii nuntiandi
y de la opción pastoral de Puebla.
Cada una de las Conferencias Episco­
pales ha sido invitada a crear un or­
ganismo ad hoc para la pastoral de
In cultura y algunos de ellos están ya

2. El reciente Sínodo Extraordina­
rio de los Obispos,, que hemos te­
nido la gracia de vivir en Roma, ha
hecho tomar conciencia renovada
de estas esperanzas profundas de la hu­
manidad y de la inspiración proféti­
ca del Concilio Vaticano 11, clausurado
hace ahora 20 años. De acuerdo con la
invitación del Papa Juan XXIII, padre
de este Concilio de los tiempos moder­
nos del que todos nosotros somos
hijos, debemos poner el mundo mo­
derno en contacto con las energías
vivificadoras del Evangelio (cf. la Bu­
la para la Convocatoria del Concilio
Humanae salutis, Navidad de 1961).

Sí, estamos en el comienzo de una
gigantesca tarea de evangelización del
mundo moderno, que se presenta en
términos nuevos. El mundo ha entra­
do en una era de cambios profundos
%sidos a la amplitud estupefacienté
e as creaciones del hombre cuyas

produc · '. cIones amenazan con destruirlo,
si no las integra en una visión ética
y espiritual. Estamos entrando en un
periodo nue d 1l "Vo le a cultura humana
y 1os cnstianos se encuentran ante un
mmenso desafí Hbir me·or 1 o. 1oy podemos perci­
rore, ~} mplitad de la 1amada

e Papa Juan XXIII al con­jurarnos a 9];
e Bninar a los profetas de

EL CONCILIO VATICANO 11
Y LA RENOVACION DEL MUNDO

a las viejas sociedades, como para
despertarlas de su letargo. Los jóve­
nes en busca de ideal aspiran a dar un
sentido que inyecte valor a la aventura
humana. Ni la droga ni la violencia,
ni la permisividad ni el nihilismo pue­
den colmar el vacío de la existencia.
Las inteligencias y los corazones bus­
can luz que ilumine y amor que rea­
nime. Nuestra época nos revela descar­
nadamente el hambre espiritual y la
inmensa esperanza de las concien­
cias.

gelio y de evangelización de las cultu­
ras está aún muy lejos de I:-J_aber agota­
do todas sus energías ltentes. la
novedad eterna del Evaneelio sale al
encuentro del resurgir de culturas
en génesis o en proceso de renova­
ción. La aparición de nuevas culturas
constituye con toda evidencia una
llamada al valor y la inteligencia de
todos los creyentes y de Tos hombres
de buena voluntad. Transformaciones
sociales y culturales, car-:nbios po_li­
ticos, fermentaciones ide=lógicas, ~-
quietudes religiosas, es-tuclios eu­
cos: todo ello constituyye todo un
mundo en gestación cp.x.-e aspua .ª

.± síntesisencontrar forma y orienta1On. Se­
orgánica y renovación pr ofétic° 4y
pamos sacar respuestas nuevas
tesoro de nuestra esperanza.

5l5brios socio-Sacudidos por desequ . tíficos
políticos, descubrimiento= cie;ventos
no del todo controlade:> s, . itada
<... litu«l inustecrucos de una amp I fusamen-

los hombres perciben ?"", ¡acolo­
te el crepúsculo de las vah,, si ste­
gías y el desgaste de los "h'ocan
mas. Los pueblos nuevs P

EL CREPUSCULO DE LAS
IDEOLOGIAS EN LAAURORA

DE UN NUEVO MILENIO

Queridos hermanos en el Episcopa­
do, queridos amigos:

l. Os encontráis aquí, una vez
más, fieles a la cita romana anual
del Pontificio Consejo, para la Cul­
tura: Habéis venido de Africa, de Amé­
rica del Norte y de América latina
de Asia y de Europa; así vuestra
presencia nos evoca ese vasto pa­
norama de culturas del mundo en­
tero, algunas de las cuales han sido
fecundadas durante mucho tiempo por
el mensaje de Cristo. Otras siguen
esperando aún la luz de la Revela­
ción, pues toda cultura está abierta a
las aspiraciones más altas del hom­
bre Y es capaz de nuevas síntesis crea­
doras con el Evangelio.

En estos años en que se inscribe
la realidad cotidiana de nuestro ator­
mentado siglo, apunta ya la aurora de
un nuevo milenio, portador de espe­
ranzas para la humanidad. El proce.
so histórico de inculturación del Evan-
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actuando. En relación con otros or­
ganismos de la Santa Sede, seguís
además atentamente la actividad de
las grandes organizaciones o encuen­
tros internacionales que se ocupan
de la cultura, de la ciencia, de la edu­
cación, para llevar a ellos el punto de
vista de la Iglesia.

Me alegro cordialmente de la acti­
vidad del Consejo, atestiguada en el
apretado programa de vuestra reunión
de estos días en el palacio de San Ca­
lixto: orientaciones para el diálogo de
la Iglesia con las culturas, a la luz del
reciente Sínodo de los Obispos, cola­
boración con los dicasterios romanos:
fe y culturas, liturgia y culturas, evan­
gelización y culturas, educación y
culturas, papel cultural de la Santa
Sede ante los Organismos internaciona­
les, coloquios y estudios, cuyos in­
teresantes resultados han sido publi­
cadas ya en las diferentes lenguas, en
diversos continentes. Otros coloquios
en preparación os conducirán sucesi­
vamente a diversas partes de Europa
y de América, así como al encuen­
tro con las antiguas civilizaciones afri­
canas y asiáticas; aJ crisol de la moder­
nidad y al reto de las artes, de las hu­
manidades clásicas y de la iconogra­
fía cristiana, ante el despertar de una
civilización de lo universal.

EL COMPROMISO ECLESIAL
DE LOS LAICOS, SOBRE TODO

DE LOS JOVENES

4. Queridos amigos: Proseguid esta
tarea compleja, pero necesaria y urgen­
te; estimulad en el mundo Jas energías
en expectativa y las voluntades en esta-

do de alerta. El Sínodo de los Obispos
nos ha comprometido a todos en esa
tarea con ardor, situando ecidida­
mente la inculturación en el ..corazón
de la misión de la Iglesia en el ;::mundo:
"La inculturación es diversa deo la mera
adaptación externa, porque significa
una íntima transformación de los
auténticos valores culturaleshaediante
su integración en el cristianisrno y la
radicación del cristianismo en lasdi­
versas culturas humanas" (relación
final del Sínodo Extraordinari de los
Obispos, 1985).

La Iglesia prepara ya un futuro
Sínodo sobre el apostolado de los lai­
cos.Vosotros podéis comprometer
vigorosamente a los seglares sobre
todo a los jóvenes, en el diálogo deci­
sivo del Evangelio con las culturas.
Me alegro de vuestra colabración
activa con el Pontificio Consejo
para los Laicos y con la Congrega­
ción para la Educación Catlica, a
fin de estudiar conjuntamente los nue­
vos problemas planteados por el en·
cuentro del Evangelio con el amundo
de la educación y de la cultur..a. Y sé
que no dejaréis de poner en rarcha
múltiples iniciativas nuevas para res­
ponder a la misión que se os la con­
fiado.

Mis votos os preceden en e ste ca­
mino exigente, mi oración os acom­
paña y mi apoyo os sostiene. De todo
corazón invoco· sobre vosotros sobre
vuestro trabajo la gracia del Señor
Todopoderoso, el único que debe ins­
pirar nuestro humilde servicio de la
Iglesia, impartiéndoos una pariculaf
bendición apostólica.

IDENTIDAD Y MISION DE
LOS HERMANOS EN LOS
INSTITUTOS LAICALES Y
EN LOS INSTITUTOS CLERICALES

DISCURSO A LOS MIEMBROS DE LA ASAMBLEA PLENARIA
DE LA CONGREGACION PARA LOS RELIGIOSOS E INSTITUTOS

SECULARES

PERSPECTIVAS ECLESIALES

1. Os saludo con gran alegría, queridos miembros de la plenaria de la Congre­
gación para los Religiosos e Institutos Seculares, que habéis estudiado durante
estos días un tema que es para mí muy entrañable y que actualmente resulta muy
importante para la vida religiosa en general: "La identidad y la misión de los her­
manos en los institutos laicales y en los institutos clericales"..

El Concilio Vaticano 11, en efecto, ha querido confirmar a los religiosos laicos
en el valor de su vocación religiosa con estas palabras: "La vida religiosa laicaJ, tan­
to de varones como de mujeres, constituye en sí misma un estado completo de
profesión de los consejos evangélicos" (Perfectae caritatis, l O). A los veinte años
de aquel acontecimiento eclesial, habéis querido examinar el estado actual de la vi­
da religiosa laica! masculina, para hacer una revisión de los progresos, de las dificul­
tades y de las nuevas perspectivas que este género de vida tiene hoy en la Iglesia.

Estoy convencido de que este estilo de vida religiosa, que ha ofrecido tantos
servicios a la Iglesia en el curso de la historia, continúa siendo también hoy suma­
mente adecuado a los nuevos desafíos apostólicos que la proclamación del mensa­
je evangélico debe afrontar. Precisamente por esto vosotros queréis poner de relieve
las grandes posibilidades que contiene el Código de Derecho Canónico para el in­
cremento de esta vocación en la Iglesia, y queréis conseguir que el Pueblo de Dios
sepa comprender la dignidad y la utilidad de la vocación religiosa laica!.

SEGUIMIENTO DE CRISTO Y SERVICIO A LA HUMANIDAD

2. La vida religiosa nació con una configuración típicamente laica!. Surgió del
deseo de algunos fieles cristianos de recoger más abundantes frutos de la gracia
bautismal, y -mediante la profesión de los consejos evangélicos (cf. Lumen gen­
tium, 44)- liberarse de los impedimentos que pudieran apartarles del fervor
""?,"idad yde la perfección di ctto divino. .... ,

g nos clérigos desearon tomar parte de esta vida que 'imita mas de cerca
Y TePresenta perennemente en la Iglesia el género de vida que el Hijo de Dios to­
mó' (Lumen gentium, 44), ya sea para entregarse mejor a la propia santificación,
ya para realizar más provechosamente su apostolado. Los institutos clericales acep­
taron tamb" . . · ·

+ 1, ?ién religiosos laicos que, ayudando a los sacerdotes en el trabajo, par+
cipaan del : • s : ·Id a
f carisma del instituto Algunos fundadores se smueron inspll11 os P -

ra undar ali · "l
f . , congregaciones solamente para laicos con el fin de re zar meior 8
unción p;st" · d d las oral de la Iglesia en la educación de la juventud, en el cwda O e os
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enfermos y otros ministerios" (Perfectae caritatis, l O), que se dervan de la
consagración bautismal. Otros fundadores pensaron crear institutos, en 1os que los
religiosos sacerdotes y los religiosos laicos, unidos y conservando Su respectiva iden­
tidad, trabajaran conjuntamente para el reino de Dios.

Así la vida religiosa laical en la Iglesia, como expresión de una total consagra­
ción por el reino, es una manifestación de la santidad de la Esposa de Crj_sto y _con­
tribuye, de una manera eficaz y original, al desarrollo de la misión de la Iglesia en
la evangelización y en los diversos ministerios del apostolado. En la Ilesia no se
puede pensar en la vida religiosa sin la presencia de esta especial vocaión laical,
abierta también hoy a tantos cristianos que puedan consagrarse en ella al seguimuen­
to de Cristo y al servicio de la humanidad.

LAS ENSERANZAS DEL CONCILIO Y LAS NORMAS DEL NUEVO «CODIGO
DE DERECHO CANONICO

3. El Concilio Vaticano II autorizó a los institutos religiosos laicales qu e lo desea­
ran, ordenar sacerdotes a algunos de sus miembros, sin perder con esto el propio
carácter (Perfectae caritatis, l O). El mismo Concilio habla de institutos "no me­
ramente laicales" (Perfectae caritatis, 15). Todo esto nos demuestra cómo el Es­
píritu Santo, que está siempre activo en la Iglesia, hace brotar, de la ra:ÍZ siempre
joven del bautismo y del antiguo tronco de los consejos evangélicos, nu~vas estruc­
turas, nuevos institutos y nuevos ministerios laicales. Afirmando que "el estado de
vida consagrada, por su naturaleza, no es ni clerical ni laical " (Código de Derecho
Canónico, can. 588, 1), el Código de Derecho Canónico ha querido rece> nacer esta
realidad, dejando abiertas las posibilidades que el Espíritu de Dios inspira para
afrontar las nuevas necesidades del apostolado.

Sin embargo, siempre es necesario que los institutos observen la nor:ITia del ca­
non 578 que exige fidelidad a las intenciones de los fundadores y a su proyecto,
corroborado oficialmente por la Iglesia. La Congregación para los Religiosos e Ins
titutos Seculares tiene el deber de velar por el cumplimiento de tan importantes dis­
posiciones.

LA RAIZ BAUTISMAL DE LA CONSAGRACION RELIGIOSA

4. Queridos miembros de esta plenaria: Decid a los hermanos -utiliz.<> este tér­
mino consagrado por la costumbre, a pesar de que los religiosos sacerlotes y los
religiosos laicos de un mismo instituto sean todos "hermanos" en la común vo
cación-, decid a los hermanos, repito, que profundicen cada vez más en la
raíz bautismal de su consagración religiosa. Cuando el ano 1980 recibí a los
religiosos laicos de Roma, les decía: "Vuestra profesión religiosa se sita ante "9
o en la línea de la consagración bautismal, y expresa la bipolaridad del sacerdo""

l
u'?valersal, qu_e se funda en esta consagración. Efectivamente en la vida religios,_
a1c se realiza la ofrenda del rifi • . . ' 1-+- en esplritu verdad., sacr tcio espiritual, el ejercicio del cu ,._o re-

y 11a' ª que está llamado cada uno de los cristianos· al mismo tiernPº•1 a-
suena en e ante el mundo 1 1 . , ' <l Ja sa V
ción. Una doble direcci6, " Proclamación clarísima de las maravillas_'< ,estra
ids: y en t base de "";;"ch Dios y hacia tos hombres, carateri,}al.
en la una y en la otra se Y e ª otra. esta el nusmo umco sacerdocio bau por el
Espíritu (cf. R 5 expresa el mismo amor difundido en el cora.:zón "lai·
o6 oki ¡;;""m",s ve con otro@ et ateo erya%,%,i"

gracia le los sacramentos de la iniciación cIl

(L'Osservatore Romano, Edición en Lengua Española, 3 de febrero de 1980, pág.
7).

Es necesario que los religiosos laicos tomen conciencia del hecho de ser respon­
sables, junto con los hermanos sacerdotes, de todo aquello que puede favorecer la
vitalidad del propio instituto. El Código de Derecho Canónico les abre muchas po­
sibilidades de participación en la vida y en la misión de la propia familia religiosa,
exceptuando obviamente los aspectos que dependen estrictamente del carácter sa­
cerdotal. Es deber de los capítulos generales el estudio más detallado a la aplicación
de tales posibilidades, a la luz de las normas del derecho universal, y en un renovado
compromiso de fidelidad al carisma fundacional y a la misión específica de cada ins­
tituto en las actuales necesidades de la Iglesia.

DIMENSION COMUNITARIA Y DIMENSION APOSTOLICA
DE LOS RELIGIOSOS

5. Quiero recordar a todos los religiosos -laicos y sacerdotes- la complementa­
riedad de su respectivo camino dentro de la misma vida religiosa. Al religioso sa­
cerdote, comprometido en muchas actividades pastorales, el hermano laico le re­
cuerda que la vida religiosa tiene una dimensión comunitaria que no debe olvi­
dar. Al hermano, comprometido en humildes trabajos domésticos o en tareas de
servicio secular, el sacerdote le recuerda la dimensión apostólica de lo que reali­
za. Además, los unos y los otros, completándose en los respectivos servicios que
ofrecen a· la persona humana, son un testimonio vivo de que "la misión salvífica
de la Iglesia, en su relación con el mundo, debe ser tomada en su totalidad", como
ha subrayado el Sínodo Extraordinario (Relatio finalis, 11, D. 6).

Deseo también expresar mi gratitud, junto a la de todo el Pueblo de Dios, por
el trabajo de los hermanos en aquellos sectores del apostolado tan arraigados en la
tradición de la Iglesia y para los cuales el Espíritu ha suscitado carismas particula­
res de perenne actualidad. Me refiero a la educación de la juventud, al cuidado de
los enfermos y a la múltiple presencia misionera. Carismas y servicios insustituíbles
todavía hoy para una eficaz presencia del Evangelio y un testimonio incisivo del
espmtu de las bienaventuranzas.

PROMOCION DE VOCACIONES Y ADECUADA FORMACION
DE LOS CANDIDATOS

6. Ante la belleza de esta vocación de los hermanos en la Iglesia, la plenitud de
su identidad religiosa y las renovadas posibilidades de presencia, no me queda otra
cosa que expresar un doble deseo. El primero, que todos los Pastores de la Iglesia
sepan promover esta específica vocación de consagración religiosa, sin la cual fal­
taria algo a la vitalidad de las Iglesias particulares, especialmente de las más jóve­
nes. El segundo deseo es una adecuada formación teológica que vaya a la par con los
co~ocmuentos profesionales y técnicos, de los cuales hoy los hermanos tienen ne­
cesidad para cumplir adecuadamente su tarea apostólica.

CONSEJOS EVANGELICOS Y CAMINO DE SANTIDAD

d 7j¡A los hermanos religiosos digo especialmente que la Iglesia Y el mundo esperan
e e os el testimonio de una vida santa y de aquella perfección en la caridad, a la
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Queridos hermanos y hermanas en
Cnsto:

Mi cordial bienvenida a todos los
que os habéis reunido en Roma esta se­
mana para la XX asamblea de la Con­
ferencia Estadounidense de vicarios
para religiosos. Me complace reunirme
hoy con vosotros. No tengo intención
de hablar demasiado sobre la naturale­

, los proza de la vida religiosa o sotre ¡tan

b . enfrenlemas especiales conque se peseo
los religiosos en nuestroslía8,, ar
más bien aprovechar esta o c;asio~por·
ofreceros mi aliento en vuestra '
tante y delicada tarea. ¡dare

1. io hace fata decir ave ""%,] u
ligiosa es parte vital de la "",,dad,
Iglesia, de su testimonio d e sall

su servicio a los pobres y necesitados,
su misión de promover la reconcilia­
ción, sus esfuerzos de proclamar el
Evangelio de salvación. Como vica­
rios y delegados para los religiosos
en vuestras respectivas diócesis, ocu­
páis una posición que os da el privi­
legio de ver con mayor claridad la
dimensión eclesial de la vida religio­
sa y la oportunidad de ayudar a otros
a apreciar esta verdad.

Asistís al obispo en su ministerio
de servicio a los religiosos y religio­
sas de la diócesis. Lo mantenéis in·
formado de las necesidades e intereses
particulares; lo asistís en la resolu­
ción de problemas que se plantean
o en la coordinación de las activi­
dades para religiosos en la diócesis.
Mediante vuestro trabajo, y mucho
más mediante vuestro amor por la
vida religiosa, ayudáis al obispo en su
importante responsabilidad de alentar
y fortalecer la vida religiosa en la Igle­
sia.

2. En la Relación final del reciente
Sínodo Extraordinario de los Obispos,
encontramos una observación que pa­
rece tener particular relevancia para la
vida religiosa. Afirma el Sínodo: "Hoy
se registran signos de una nueva
hambre y de una nueva sed de lo tras·
cendente y divino. Para cooperar en
esta vuelta a lo sagrado y para superar
el secularismo, debemos abrir accesos a
la dimensión de lo 'divino' o del
misterio y ofrecer a los hombres de
nuestro tiempo los preámbulos de a
fe" (II, A, 1).
Quién está en mejor posición para

hacer frente a este reto del Sínodo
que los religiosos y religiosas? La dedi­
cac1on radical a Cristo, que se halla
implicada en los votos de castidad, po­
breza Y obediencia, expresa clara y
profundamente la fe del religioso en
una realidad trascendente, su absoluta
confianza en el amo d Di Taldedicación , 1or 1e os. .a

n testimonia ante el mundo

el valor del amor a Dios solo, especial­
mente cuando la vida de los religiosos
está caracterizada por una confianza
gozosa y un servicio generoso.

3. La consagración religiosa mani­
fiesta de forma concreta y elocuente
el amor preferencial por Cristo: Cris­
to presente en la Sagrada Eucaristía,
Cristo que vive actualmente en el po­
bre y el necesitado, en los ancianos
y en los niños, en las familias y en las
personas procedentes de hogares des­
trozados. Por la misma razón, el amor
preferencial por Cristo significa prefe­
rir lo que Cristo ama, desear tener la
misma actitud que el mismo Cristo
( cf. FI 2, 5 ss.), ansiar que el rei­
no de Dios "venga a la tierra como está
en el cielo".

En este contexto, está bien recor­
dar las palabras de San Pablo, que es­
cribió: "Cristo amó a la Iglesia y
se entregó por ella para santificarla,
purificándola mediante el lavado del
agua por la palabra, a fin de presentár­
sela a sí gloriosa, sin mancha o arru­
ga o cosa semejante, sino santa e inta­
chable" (Ef 5, 25-27). En nuestros
días tiene muchísima importancia
subrayar una vez más el amor de Gris­
to por la Iglesia y, junto a ello, la
llamada que esto supone para todos
nosotros en la Iglesia, y especialmente
para los religiosos por razón de la na­
turaleza pública de su vocación, a te­
ner un amor informado y celoso por
la Iglesia.

4. Queridos hermanos y herma­
nas: Sabéis el interés especial que he
mostrado por la vida religiosa en los
Estados Unidos, en las diversas ini­
ciativas que he tomado para confir­
mar a mis hermanos los obispos en
su tarea de servicio pastoral a los reli­
giosos y mi deseo ardiente de trans­
mitir directamente a los religiosos
mi profundo interés por cada
uno de ellos. Podéis estar, pues, se­
guros de que ruego de modo espe­

DISCURSO A LA ASAMBLEA GENERAL DE LA CONFERENCIA
DE VICARIOS PARARELIGIOSOS EN LOS ESTADOSUNIDOS

AMOR PREFERENCIAL A CRISTO y
SERVICIO GENEROSO
A LA IGLESIA

que conducen los consejos evangélicos. Esta caridad frecuentemente ha sido el
"perfume de Cristo" que tantos hermanos laicos han derramado miteriosamen­
te en la vida de la Iglesia.

Una de las más grandes satisfacciones de mi pontificado ha sido la e,Ievación al
honor de los altares de un gran número de religiosos laicos, todos ilustres por la
calidad de sus servicios y por la heroicidad de sus virtudes. San Migue] ~ebres Cor­
dero, profesor y miembro de la Academia de la Lengua de Ecuador, su patria; los
Beatos Ricardo Pampuri, médico; Andrés Bessette, taumaturgo; Albexto Chmie­
lowsk.im pintor, ingeniero y fundador; Jeremías de Valachia, enfermero - Isidoro de
Loor, hortelano y cocinero; y Francisco Gárate, el "perfecto portero". ?

Este simple elenco demuestra claramente que todas las actividades humanas,
desde las más sencillas a las más elevadas a los ojos del mundo, pueden tomar la di­
mensión de auténticos. "ministerios laicales" que, radicados en el bautimo y en la
consagración religiosa, cantan la gloria de Dios y contribuyen "a que venga esta civi­
lización del amor, designio de Dios para toda la humanidad en la espera de la veni­
da del Señor" (Mensaje del Sínodo Extraordinario al Pueblo de Dios,I ; L 'Osser·
vatore Romano, Edición en Lengua Española, 15 de diciembre de 1985, pág. 12).

María, la humilde Virgen de Nazaret, modelo de servicio y de coisagración,
a cuya protección se acogen las familias religiosas, sea para todos los hermanos
Madre y Maestra de fidelidad evangélica. A Ella confío los trabajos de -,.iestra ple•
naria, para que os obtenga la ayuda y la luz para encontrar los medios más apropia
dos, a fin de confirmar, renovar y promover en el Pueblo de Dios las vocaciones
religiosas laicales, tan necesarias para el presente y el futuro de la vida d la Iglesia.
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cial por vosotros, los vicarios y dele­
gados episcopales para los religiosos.
No dudéis nunca de la importancia
de vuestro servicio pastoral en la
Iglesia. Pues al fomentar la vida reli-

giosa os estáis acercando a la misma
santidad de Dios" (2 Cor 5, 21).

Que el Señor sea vuestr:0 consue­
lo y fortaleza. Que Cristo 0~ colme de
su paz profunda y permanente­

mente impulsado a un análisis de la cuestión, para una cada vez mayor toma de
conciencia de su función y de su responsabilidad en el mundo contemporáneo.

En nuestro tiempo esa búsqueda comporta particulares urgencias. Efectivamente,
el periodismo viene a encontrarse en la encrucijada de los fenómenos que señalan
las vertiginosas transformaciones dela era planetaria. Transformaciones de menta­
lidad y de modos de vivir, en estrecha dependencia con las aceleraciones de la
así llamada revolución tecnológica, las cuales determinan en gran medida los cam­
bios que todos conocemos en el ordenamiento de la sociedad y en el rostro de la
civilización. Nacen nuevas exigencias y demandas. Junto a nuevos remedios, surgen
nuevas dificultades.

FUNCION Y RESPONSABILIDAD DE
HOMBRES DE LA PLUMA
EN EL MUNDO CONTEMPORANEO

DISCURSO A LOS REPRESENTANTES DE LA UNION CALTOLICA
DE LA PRENSA ITALIANA Y DE LA ASOCIACION DE

PRENSA EXTRANJERA DE ROMA

Señores periodistas, queridos amigos periodistas:

ANUNCIAR LA PALABRA

l. Estoy contento de esta audiencia, como de cualquier encuentro con expo­
nentes del mundo periodístico, al que siento cerca y aprecio mucho.

Vosotros sois trabajadores, servidores, artistas de la palabra. Desempeii.á:is pape•
les importantes y delicados, múltiples en sí mismos y en sus irradiaciones_ Muchos
aspectos de vuestro noble y arduo trabajo os ofrecen especiales oportunidades de
cooperar con la misión típica de la Iglesia, que es la de anunciar la Palabra. Esta
singular afinidad explica la atención que la Iglesia ha tenido y tiene haciarosotros.
Por eso, con sentimientos de estima de comprensión y de amistad os acojo Y os
ofrezco mi ferviente saludo.

Saludo sobre todo a los dirigentes de la Unión Católica de la Prensa Italiana del
Lacio, y les doy gracias por haber promovido, como otras veces al principio del
año, la simpática iniciativa que os ha convocado aquí

Un saludo especial diri'' ¡ f - - · grata. . JO a os amillares que os acompañan. Vuestra
d
presencia, quendos hennanos Y hermanas, acentúa el clima de cordialidadque inva
e nuestro encuentro Así • . . rt"cipa·: '. ,pues, gracias también a vosotros por vuestra p>a 'lIon.

LA IDENTIDAD DEL PERIODISTA

2. La "búsqueda de una nue id 1, mesa
redonda que acabáis de te ?va1 en!Idad del periodista" es el tema de .a

ener, casi como preludi dSe trata de un problema imt 11o 1e este encuentro. . pre-
El periodista que quiere e· portante. En cierto modo es el problema a=, a

Jercer con seriedad su r,: ¡l ·raque Ssector a él confiado en el vasta. protesión -cualqurer {¡¡nua
stus1mo campo de los "mass-media"-. se ve con'

HOMBRE DE VERDAD

3. Se imponen grandes opciones. Pero se impone previamente una opción de fon·
do, que tenga presente el fin originario de un periodismo digno de este nombre:
a saber, el servicio de la comunicación social, destinada a enriquecer el patrimonio
cognoscitivo y formativo individual y a ofrecer a la comunidad un eficaz instrumen­
to de crecimiento civil, espiritual y moral.

El criterio de base, al que está unida la solución de los distintos problemas que
surgen no puede ser más que el respeto de la verdad. Un respeto absoluto y total,
al margen de todo equívoco, ajeno a todo sofisma. Unido en cambio a aquellas
dotes humanas que forman la corona natural de la verdad y tejen el preciso bagaje
de la seriedad y de la probidad profesional.

Implicado inevitablemente en la potencia y rapidez de los medios de difusión
que ofrece la técnica, el periodista no puede dejar de sentir el peso de la propia
responsabilidad. Por eso debe ser el hombre de la verdad. La actitud que asume con
relación a la verdad califica de forma definitiva su carta de identidad, más aún, la
talla de su profesionalidad como trabajador de la información, respecto a una
doble fidelidad: ante todo a la propia misión; después al pacto de confianza con
aquellos a los que dirige su servicio.

Hace falta tener el coraje y la sinceridad de proclamar abiertamente que todas
las formas de falsificación y de deformación -de las que no faltan por desgracia
c~amorosos ejemplos- son una verdadera y propia desnaturalización del perio­
dismo. Las asociaciones y organizaciones de categoría, especialrñente las católi­
cas, no pueden dejar de hacer de esto un punto de calidad al tratar de la pro­
blemática diaria.

LA INFORMACION ECLESIAL

4·fEl respeto de la verdad requiere un serio empeño, un cuidado y escrupulo­
$O Stuerzo de búsqueda, de verificación, de evaluación. Sobre este punto quisiera
urutar ' 'Mi por un momento la mirada al horizonte eclesial. , .
famili P_redecesor Juan Pablo I-el cual, como sabéis había tenido una singular

. laridad con el periodismo- precisamente en esta aula, entre las afables expre-sones que d;3..: . ., ·ial, bra- 1 mgm a los representantes de los medios de comunicacion soc1 , su r ·
¡,,$,,csidad de "entrar en la perspectiva de la Iglesia, cuando se habla de la
bg • · Y anadi6: "os pido sinceramente más aún os ruego que queráis contri­
mr a saJv ' ' · · · 1cosas d · ~guardar en la sociedad actual aquella profunda consideración por as
cons¡," ios y la misteriosa relación entre Dios y cada uno de nosotros, la cual

uye la dimensión sagrada de la realidad humana" (Enseñanzas de Juan
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DISCURSO AL TRIBUNAL DE LA ROTA ROMANA

UN SERVICIO DE JUSTICIA,
DE VERDAD Y DE CARIDAD

nuestro patrimonio doctrinal y espiritual", "dispuesto a acoger las voces múltiples
del mundo contemporáneo", "capaz de hacer a los católicos hombres verdade­
ramente buenos, hombres sabios, hombres libres, hombres serenos y fuertes", como
también ha escrito mi predecesor en la Ecclesiam suam (n. 106).

Tareas tan graves y delicadas requieren ese enriquecimiento interior, que el ca­
tólico recaba de una constante formación espiritual. Tito Brandsma no habría po­
dido ser el maestro, el periodista, el escritor que estuvo en el torbellino de un
drama cruel, si no hubiera bebido en la fuente de una intensa espiritualidad per­
sonal.

LA FORMACION DE LA OPINION PUBLICA

6. Queridos periodistas: Como conclusión de nuestro encuentro, dejad que os
invite a poner siempre el acento sobre los aspectos positivos y atrayentes de vues­
tra profesión. La complejidad de situaciones y problemas, mientras amenazan cam­
bios radicales, pone inevitablemente de relieve las dificultades de este trabajo ya de
por sí comprometido. Pero las dificultades no pueden desanimar. Deben, por el
contrario, sacar más a la luz el bien que puede circular en los corazones y en los dis­
tintos niveles de la convivencia humana a través de vuestro específico trabajo.

Vosotros estáis en cierto modo entre los cualificados protagonistas de diálogo
a niveles muy diversos, y estáis entre aquellos que plasman la opinión pública: así
Jo he afirmado en el Mensaje para la próxima Jornada mundial de las Comunicacio­
nes Sociales, que tendrá como tema la contribución de los "mass-media" a la for­
mación cristiana de la opinión pública. Tenéis delante de vosotros objetivos de in­
calculable alcance. Estad orgullosos de ello.

Cordialmente os deseo todos los mejores éxitos en el cumplimiento de vuestros
deberes, mientras invoco sobre vuestra actividad y sobre vuestras personas, como
también sobre todos vuestros seres queridos, las más escogidas gracias celestiales.

Con mi bendición apostólica.

Ella es un servicio de justicia, un
servicio de verdad, un servicio ofrecido
a Dios, ante cuya presencia
pronunciáis vuestras sentencias; Y un
servicio al Pueblo de Dios y a toda
persona de buena voluntad que se
dirige al tribunal de la Rota Romana.

Doy pues a cada uno de vosotros

EL MINISTERIO DEL JUEZ
ECLESIASTICO

1 . Es para mí motivo de gran ale­
gría reunirme todos los años con
vosotros, para reafirmar la importancia
de vuestro ministerio eclesial y la
necesidad de vuestra actividad judicial.

DIALOGO INTRAECLESIAL

Pablo I al Pueblo de Dios, pag. 37). . , . . . _
Esta, queridos amigos periodistas, es también mi petición y mi in
Siguiendo en lo posible vuestros articulos-que son uno de los instr

para mi diálogo con las más distintas manifestaciones del pensamiento_, A
agradecimiento la aportación que dais al conocimiento de la realidad

Pero no es siempre así. A veces la perspectiva de la Iglesia se ignora
gura. En lugar de pasar por la criba de una serena precisión terminológica. e
zas y actividades se someten a un análisis con prejuicios, en el que la inter¡,
subjetiva sacrifica o anula la información objetiva. Entonces se hiere, antes
que a la Iglesia, a la verdad.

Así, pues, esta observación, aunque concierne a la Iglesia, se extiende a
1dinamismo de la verdad que abraza todos los valores genuinos. Baste notar

verdad es la aliada indisoluble de la libertad de expresión, y por tanto el pr
coeficiente de progreso en todos los campos del vivir humano. No en balde
gímenes opresores de la libertad crean para propio uso y consumo "verd
que a la vez son vulgares mentiras.

Viene aquí espontáneamente la referencia a la heroica figura del sace
carmelita Tito Brandsma, al que he tenido la alegría de inscribir entre los
tos. Valeroso periodista, internado y asesinado en un campo de concentraciói
su valiente defensa del periodismo católico, permanece como el mártir de
bertad de expresión contra la tiranía de la dictadura.

5. De la vocación católica al periodismo emanan compromisos y responsa¡
dades peculiares.

En la hermosa temporada -si bien no carente de dificultades- que estamos
viendo a _vemte años de] Concilio, y después de la reciente Asamblea Extraord;,
na d:l_ Srnodo de_ los Obispos que ha recordado las orientaciones y directrices e
Concilio, los medios de comunicación social declaradamente católicos o de in,
ración católica están llamados a asumir papeles de profunda incidencia, suministra,
do noticias y juicios iluminados por la verdadera fe eclesial.

Me limito a recordar la aportación al diálogo que la Iglesia ha entretejido Y qu,
va asiduamente desarrollando en múltiples sentidos, bien a nivel humano o religi
so, bien en el propio ámbito interno.

Permanecen de viva actualidad los capitulos que Pablo VI dedicó a este tema ta,
fascmante en la Encíclica "Ecclesiam suam", en los cuales él confía también a la
prensa sus clarividentes preocupaciones sobre el tema.

En la circulación del discurso humano el diálogo "denota un propósito de
corrección. de estima de · t d ' bl e E~' ' simpa ia, e bondad por parte del que lo esta, lec. ·
cluye la condenación apriorística, la polémica ofensiva y habitual, la futilidad de h
""""acin inútil. Si bien no mira a obtener inmediatamente la conversión del
""""""Otor, ya que respeta su dignidad y su libertad, mira, sin embargo, al pro"­
.$,23.giiena dionerto a mis tena comunión dé sentirtentosy ds·cc estam suam, 73).

Estas características califican 1 1 . • d be robus-
tecer la unidad a través de l - a re acmn _d~ diálogo intraeclesial que e opinión
pública cada vez - ~ voz de las legítimas variedades y formar una [ami·

mas consciente y madura. p d;¡1 ·¡tenso Y
liar', "sensible a todas las verdades a tod; 1 or eso, un ia ogo I Jil ealidadcS de

, o as as virtudes, a todas as r
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mi saludo más cordial, el cual va uni­
do a mis sentimientos de aprecio Y de
gratitud por vuestra tarea, a veces
difícil y pesada, pero tan. necesaria.

Saludo en modo especial al nue­
vo Decano, mons. Ernesto Fiore: y
hago votos para que él contribuya,
con vuestra solícita colaboración, a la
obra constante de adecuar el Tribu­
nal a las necesidades del mundo
actual y a las necesidades pastorales
de nuestro tiempo.

Me doy cuenta de las dificultades
que debéis afrontar en el cumplimien­
to de vuestro deber, que os obliga
a dirimir, sobre la base de la ley ca­
nónica, cuestiones y problemas relati­
vos a derechos subjetivos que im­
plican al mismo tiempo la conciencia
de quienes acuden a vosotros. Muy a
menudo ellos se encuentran perdidos y
confusos por las voces discordes que
les llegan de todas partes. Con mucho
gusto aprovecho la ocasión de esta au­
diencia para exhortaros a un servicio
de verdadera caridad para con ellos,
asumiendo plenamente vuestra res­
ponsabilidad delante de Dios, Su­
premo Legislador, el cual, si lo invo­
cáis, no dejará de ayudaros con la luz
de su gracia, para que podáis estar a
la altura de las esperanzas deposita­
das en vosotros.

UNION CON EL SUCESOR
DE PEDRO Y FIDELIDAD

AL MAGISTERIO DE LA IGLESIA

2. Me parece importante subrayar
hoy -como lo hice ya en el discurso
dirigido a los padres cardenales el
21 del pasado noviembre- la preocu­
pacion por la unidad fundamental
con el ministerio de Pedro. A este
munus Petrinum" la Curia Romana

ofrece una colaboración que cada vez
se hace más urgente, bien sea por la
Importancia de los problemas que se
presentan en el mundo, bien por el
deber de mantener una y católica la

profesión de fe, o bien por 1a exigencia
de orientar y sostener al Pueblo de
Dios en la fiel comprensióa. ·del Magis,
terio de la Iglesia. Este servicio a la
unidad es cada vez más riee esario, por
el hecho de que la Iglesia se extiende
a tantos países y continentes diver­
sos, y une al tesoro de la Revelación
y de la fe cristiana múltiples y dife­
rentes culturas, las cuales a su vez
se hacen mejores en la medida en que re­
conocen los valores de los que el Ver­
bo Encarnado es defensor y fiador, co­
mo Hijo del Padre y Redentor del
hombre. El hombre debe entrar en
esta filiación divina como hijo adop­
tivo, para ser así no sólo él mismo, si­
no para responder cada vez mejor a
los deseos de Dios que lo Ha creado
a su imagen y semejanza.

¡Vuestra misión es grande! Ella
debe conservar, profundizar, defender
e iluminar los valores divi.r3os que el
hombre lleva en -sí como instrumento
del amor divino. En cada he>mbre exis·
te una señal de Dios que haay que re­
conocer, una manifestació:r:i de Dios
que hay que resaltar, y un misterio
de amor que hay que expresar vivien­
do según la visión de Dios.

EL MATRIMONIO CRISTIANO

3."¡Dios es amor!". Es-ta sencilla
afirmación de San Juan (1n 4,8;16)
es la clave del misterio humano. Co­
mo Dios. también el hornbre sera
amor: él tiene necesidad de amor, de-$1 mus­be sentirse amado y para ser e h
mo debe amar, des darse. de",],
cer que este amor sea amado.procoes Trinidad de Amor: Don recl su
del Padre y del Hijo que ama",.
Amor personal, el Espiriiu $01"? ¡.
bemos que este misterio """"; ro­
mina la naturaleza y el senrt1 que
fundo del matrimonio cristian· gel
es a realzact6n mas r""$".ae
matrimonio natural. Este últi" ¡os'
el principio lleva la impronta de

"Y creó Dios al hombre a imagen suya;
y los creó macho y hembra y les di­
jo: 'Procread y multiplicaos' " (cf.
Gén 1, 27-28).

Además, todo matrimonio entre
bautizados es sacramento. Es sacra­
mento por la fuerza del bautismo
que introduce nuestra vida en la de
Dios, haciéndonos "partícipes de la
divina naturaleza" (2 Pe 1, 4), me­
diante la incorporación a su divino
Hijo, Verbo Encarnado, en el que
nosotros formamos un solo cuer­
po, la Iglesia (cf. 1 cor 10, 17).

Así se comprende por qué el
amor de Cristo a la Iglesia se ha com­
parado al amor indisoluble que une
el hombre a la mujer y cómo puede
ser significado eficazmente por el gran
sacramento que es el matrimonio
cristiano, destinado a desarrollarse en
la familia cristiana, Iglesia doméstica
(Lumen gentium, 11, b.), de la misma
forma que el amor de Cristo y de la
Iglesia asegura la comunión eclesial,
visible y portadora desde siempre de
bienes celestiales (Lumen gentium,
8, A).

He aquí por qué el matrimonio
cristiano es un sacramento que reali­
za una especie de consagración a
Dios (Gaudium et 'spes, 48, b.); es
un ministerio del amor que, median­
te su testimonio, hace visible el sen­
tido del amor divino y la profun­
didad del don conyugal vivido en la
familia cristiana, y es un compromi­
so de paternidad y de maternidad;
del que el amor recíproco de las Per­
sonas divinas constituye la fuente
Y la imagen ~ perfectísima e iniguala­
ble. Este misterio se afirmará y se rea­
lizará mediante cualquier participa­
ción en la misión de la Iglesia, en la
que los esposos cristianos deben dar
pruebas de amor y testimoniar
el amor que ellos viven entre sí con
y para los propios hijos, en la célula
eclesial, fundamental e insustitui­
ble que es la familia cristiana.

"JUS ECCLESIALE":
UN DERECHO DE COMUNION

4. Si evoco brevemente ante voso­
tros la riqueza y la profundidad del
matrimonio cristiano, lo hago prin­
cipalmente para subrayar la belleza,
la grandeza y la amplitud de vuestra
misión, dado que la mayor parte de
vuestro trabajo se refiere a causas ma­
trimoniales. Vuestro trabajo es judi­
cial, pero vuestra misión es evangéli­
ca, eclesial y sacerdotal, sin dejar de
ser al mismo tiempo humanitaria y so­
cial.

Aunque la validez de un matrimo­
nio suponga algunos elementos esen­
ciales que, bajo el punto de vista ju­
rídico, deben manifestarse claramen­
te y han de ser aplicados técnicamen­
te; sin embargo, es necesario consi­
derar tales elementos en su pleno sig­
nificado humano y eclesial. Subrayan­
do este aspecto teológico en la ela­
boración de las sentencias, ofreceréis
la visión del matrimonio cristiano, que­
rido por Dios, como imagen divina
y como modelo y perfección de toda
unión conyugal humana. Esto vale
para todas las culturas. la doctrina
de la Iglesia no se limita a su ex­
presión canónica que -como quiere
el Concilio Vaticano II- debe ser vis­
ta y entendida en la amplitud del mis­
terio de la Iglesia (Optatam totius,
I 6). Esta norma conciliar subraya la
importancia del derecho eclesialJus
ecclesiale- e ilumina oportunamente
la naturaleza de un derecho de comu­
nión, de un derecho de caridad y de
un derecho del Espíritu Santo.

LA APLICACION DEL NUEVO
CODIGO DE DERECHO CANONICO

S. Vuestras sentencias, iluminadas
por este misterio de amordivino y hu­
mano, adquieren gran unportancia,
participando de modo vicario- en el
ministerio de Pedro. En efecto, en su
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nombre vosotros interrogáis, juzgáis Y
sentenciáis. No se trata de una simple
delegación, sino de una participación
más profunda en su misión. .

Indudablemente que la aplicación
del nuevo Código puede correr el ries­
go de interpretaciones innovadoras,
imprecisas o incoherentes, especial­
mente en el caso de perturbaciones
síquicas que invalidan el consenti­
miento matrimonial (canon 1.095),
o en el caso del impedimento de do·
lo (canon 1.098), o del error que
condicione la voluntad (canon 1.099),
o también en la interpretación de al·
gunas nuevas normas de procedí·
miento.

Este riesgo debe ser afrontado
y superado con serenidad mediante
un estudio profundo, ya sea del alean·
ce real de la norma canónica, ya sea
de todas las circunstancias concre­
tas que configuran el caso, mante­
niendo siempre viva la conciencia de
servir únicamente a Dios, a la Igle­
sia y a las almas, sin ceder ante una
mentalidad superficial y permisiva
que no tiene en la debida considera­
ción las inderogables exigencias del
matrimonio-sacramento.

LA DURACION DE LOS
PROCESOS

6. Quisiera decir también una pa­
labra sobre la conveniencia de que el
examen de las causas no se prolongue
demasiado. Sé muy bien que la dura­
ción del proceso no depende solamen­
te de los jueces que deben decidir·
existen otros muchos motivos que
pueden causar retrasos. Sin embargo
vosotros, a quienes se os ha confiado el
deber de administrar la justicia para
llevar así la paz interior a tantos fieles
debéis empeñaros al máximo para que
el íter se desarrolle con la diligencia
que exige el bien de las almas y que
prescribe el nuevo Código de Derecho
Canónico, cuando afirma: "En el tri­

bunal de primera instancia
no duren más de un ano.',
seis meses en el de segunda ¡
(canon 1.453). '

Que ningún fiel pueda m
la excesiva duración del proc
siástico su renuncia a propone
pia causa, o a desistir de la
elegir soluciones en abierta
ción a la doctrina católica.

7. Antes de concluir,
exhortaros a que veáis vuestro
eclesial dentro del contexto
de la actividad de los otros 1

rios de la Curia Romana, con €
referencia a los que se ocupan
terias que tienen relación con
tividad judicial en general y er
cial con el tema del matrir

TRABAJO EN EL CONTEXk
GENERAL DE LA CURIA ROM

Además, se debe valorar el in
de la Rota Romana sobre la acth
de los tribunales eclesiásticos
gionales y diocesanos. La juni
dencia rotal ha sido siempre y e
continuar siendo especialmente ,
ellos un punto seguro de refere,

ALGUNAS DIRECTRICES PARA
LA APLICACION
DEL CONCILIO EN LAS
IGLESIAS PARTICULARES

DISCURSO A LA ASAMBLEA EXTRAORDINARIA DE LA CONFERENCIA
EPISCOPAL ITALIANA

Señores cardenales y venerados hermanos de la Conferencia Episcopal Italiana:

EL PROBLEMA DE LA PAZ

1. Brindo a todos mi cordial saludo: "La gracia y la paz de parte de Dios, nues­
tro Padre, y del Señor Jesucristo sea con vosotros" (Filp 1, 2). Estoy contento por
la oportunidad que vuestra asamblea extraordinaria me ofrece de reunirme y vivir
un significativo momento de comunión con vosotros, Pastores dé esta amada tierra
de Italia, a quienes va mi afectuoso aprecio por el celo generoso con el que os con·
sumís cada día en el cuidado de la grey a vosotros confiada.

Agradezco al señor cardenal Ugo Poletti las palabras con las cuales ha interpre­
tado los sentimientos de todos vosotros, y Je renuevo, en esta ocasión oficial, la ex­
presión de mi reconocimiento por la pronta disponibilidad con que ha aceptado asu­
mir las nuevas y graves tareas conexas a la función de la Presidencia. Deseo, además,
dirigir un saludo particular al señor cardenal Anastasio Ballestrero, que durante
largos años ha guiado vuestra Conferencia, dando siempre prueba de gran equilibrio
pastoral y de vivo sentido del deber.

He seguido con interés cuanto ha dicho el cardenal Pres.idente, en su introduc­
ción, acerca del Año Internacional de la Paz y sobre la preparación para la próxi­
ma Jornada mundial de la Juventud. Aprecio las oportunas indicaciones ofrecidas
al respecto y, en particular, las reflexiones sobre la paz, que debe ser, como se ha
dicho justamente, no "ruido", sino verdadera paz, en el respeto, por tanto de los
derechos de los pueblos, incluida la debida defensa de su independencia y libertad.

LA ENSEÑANZA DE LA RELIGION CATOLICA
EN LAS ESCUELAS ESTATALES

2. EI fin por el cual estáis reunidos es el de examinar, en el contexto de las secu­
lares tradiciones religiosas y civiles del pueblo italiano, a la luz de los acuerdos
mediados entre la Santa Sede e Italia, y del acuerdo entre la Conferencia Episcopal
Italiana y el Ministerio de la Pública Instrucción, el problema de la enseñanza
de la religión en las escuelas estatales y el de la nueva organización administrativa
para el congruo Y digno sustento del clero. Estoy cercano, con fraternal sentido de
participación, a vuestras preocupaciones, e invoco sobre vuestros trabajos la interce­
s1on especial de la Virgen María a cuyo nombre está dedicada esta casa que da hos­
pedaje a vuestras reuniones.

Puedo imaginar bien cuál es la preocupación que os guia al afrontar el tema de
la enseñanza de la religión católica en las escuelas estatales. Deseáis que a las nue­
vas generaciones no se les obstaculice la posibilidad de acercarse, incluso en tales se-

El "estudio rotal" os ofrece Ia 1sibilidad de poner vuestra doctrina
vuestra experiencia judicial a disp
ción de los que se preparan a ser ju

·ces o abogados y de cuantos quiere
profundizar en el conocimiento d
derecho de la Iglesia. Gracias a el
vosotros contribuís al florecmmuen
del interés por el estudio del Códig
de Derecho canónico y 0",%;
motivo para una mayor pro un Qa.
ción de esta materia en las facultades
de Derecho Canónico. 1 tant

D d , por o o,e to o corazon, vuestro
expreso mi sincero aprec!O porbendigo
trabajo serio y constante, Y. ·sterio l• mini! "vuestro tesón y vuestro_.,4o u°

Dios que es amor siga "a i
tra luz, vuestra fuerza y vu

9'diana
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des cualificadas, con serenidad y libertad, al mensaje de Cristo, muy prese
vida y en la historia de Italia. Para ello pretendéis estudiar las vías con nte en la
orden a llevar a cabo los nuevos Acuerdos bilaterales, cuya finalidad.es
ofrecer a todos los muchachos y jóvenes la posibilidad de un encuentro O la de
valores culturales y educativos en los cuales es muy rica la fe cristiana, cuan;on los
tutelar el derecho de los padres católicos de transmitir a sus hijos los valore O la de
creen, sirviéndose de las estructuras educativas Y puestas a disposicións en que
Estado. Se trata de un derecho "originario, primario e inalienable" (Carta ~or el
Derechos de la Familia, art. 5), que resultaría violado en medida notable "
en el contexto del itinerario formativo, la enseñanza de la religión y, con el! ase,
conocimiento de las respuestas que la fe da a las preguntas de fondo que el horn~ el
especialmente en la juventud, inevitablemente se plantea. re,

Deberes graves y comprometedores incumben, por tanto, a vuestra actividad
toral y a la de los profesores de religión que destinéis a la escuela. Para cu: J;t1•
hará falta sobre todo una sana cooperación en el seno de cada comunidad p I osLa lealtad, la claridad, el respeto, deberán caracterizar el comportamiento /;fº ª:·
lo del profesor de religión. En efecto, él se halla como en el centro de un inteesti:
gante constante de los jóvenes, pero también de un diálogo amigable y con4,
vo, tanto con ellos como con los colegas en la enseñanza.

Será necesario, además, el apoyo por parte de las familias y de toda l
comunidad eclesial: si los católicos saben actuar unidos, rodeando de estima y con­
fianza la enseñanza de la religión, porque están convencidos de los serios motivos
que justifican su exposición en el contexto de las materias de escuela, un benéfico
influjo derivará de ello a las nuevas generaciones, un influjo ventajoso totalmente
para la misma convivencia civil.

Será, en fin, necesaria una valiente actualización de los instrumentos que sirven
para la preparación de los profesores, haciendo sí que aquellos a los cuales es confia­
da una tarea tan delicada, posean un conocimiento serio y profundo de la Palabra
de Dios, y vivan en fiel adhesión al sentido de la fe vivido en la Iglesia, y en cons­
tante y dócil adhesión a la enseñanza del Magisterio.

Confío que las decisiones que tomaréis en el curso de vuestra asamblea,
venerados hermanos, contribuirán eficazmente al logro de tales objetivos.

EL SOSTENIMIENTO DEL CLERO

3. El segundo problema haci :l al .. ·. . . . ia e cu apunta vuestra preocupación es el soste
nimiento del clero. Los institutos previstos para tal fin por el Derecho Canónico
Y por los Acuerdos con el Est d Itali d forma d dist •b . . f ª 0 ano se proponen realizar una adecua a 0

e nucion tratemnal y generosa. Toda la familia sacerdotal está invitada"9"%"?' con espíritu profético, la fraternidad evangélica y la caridad, preo"7""; %2,2";e - wos r« « u sentía«-ne s
Hago votos para que en la tu ·ió :. todod • acuaci .n concreta de esos nuevos orgarusmos","%,.,""" m», »e vos»rene, e ro«o ave s pe»%;

rio. Hag: votos adem. la concordia que reina entre los componentes del presb1Jas
nuevas estructuras 1 ,,,:.""3 q9e a cada sacerdote le pueda ser ofrecido P%,,

esar1o, te modo que no te b otras ac 1
dades su propio sustento. La dedi .. ·nga que uscar en 1oy
arti' 1l 1educación a tiempo completo al ministerio c>,""",";o, ple sor u sisas@ rce«coi ove«nsere- seg,

' ambien por las múltiples exigencias pastorales que ern ~

gen con urgencia siempre mayor de la configuración actual de la sociedad.
Deseo que las comunidades cristianas sepan ofrecer su responsable solidari­

dad y su colaboración operante, de forma que permitan a los ministros sagrados
aquellas condiciones de libertad espiritual, sicológica y económica que son nece­
sarias para el desarrollo de un sereno y provechoso apostolado.

LAS VISITAS "AD LIMINA APOSTOLORUM"

4. Venerados hermanos: En el curso de este año tendré el gozo de encontrar­
me otra vez con vosotros en ocasión de las visitas "ad Limina", a las que atribuyo
una gran importancia. Acto querido por una venerada tradición que confirma la
ley de la Iglesia (cf. Código de Derecho Canónico, can. 400, par. 1), ellas consti­
tuyen una ocasión privilegiada de comunión pastoral: el diálogo personal con
cada uno me permite participar en las angustias y las esperanzas que se viven en las
Iglesias que vosotros guiáis, en actitud de escucha de las sugerencias que vienen del
Espíritu. El sucesivo encuentro colegial con el Episcopado de la región entera es un
momento igualmente significativo por la oportunidad que ofrece de afrontar juntos
los problemas pastorales emergentes e identificar las oportunas líneas de acción.

Deseo informaros desde ahora que en esos encuentros es mi intención tocar,
además de los eventuales aspectos relevantes de la vida de la Iglesia en las distintas
regiones, grandes cuestiones que forman el objeto de la actividad de las variadas co­
misiones constituidas en el seno de esta Conferencia Episcopal. Un indicio de la
gran importancia de estos organismos se ve en el hecho de que existen desde el co­
mienzo mismo de vuestra Conferencia y han acompañado siempre su desarrollo,
adecuándose progresivamente a las exigencias pastorales del país. Efectivamente,
enseguida apareció claro que no hubiera· sido posible conseguir eficazmente las
finalidades propias de la Conferencia Episcopal sin el auxilio de estructuras espe­
cíficas destinadas al estudio de los diversos problemas pastorales, a la propuesta de
soluciones ponderadas, a la realización de iniciativas decididas por la asamblea
general.

Estas comisiones han surgido propiamente sin un esquema previsto o preorde­
nado; se han ido constituyendo a medida que lo requerían las exigencias concretas.
Incluso recientemente se han aportado modificaciones a su composición; parece,
sin embargo, que la invitación que procede del reciente Sínodo Extraordinario de
los Obispos para un renovado compromiso en la realización del Concilio exige par
ticular atención, tanto a la insustituible función que tales comisiones están llama·
das ª desarrollar, como a su estructuración cada vez más adecuada.

LAS COMISIONES EPISCOPALES

5. Por tanto, no me parece inútil detenerme a subrayar en este encuentro el
importante papel que tales comisiones deben desempeñar para el buen funcionamien­
to de toda la Conferencia Episcopal con vistas a la promoción de la acción pasto­
ral en el País.

Las comisiones están al servicio de los obispos diocesanos, que deben afrontar
problemas pastorales cuyas dimensiones superan los confines de cada Iglesia local
y afectan a menudo a la población de la nación entera. El obispo, por otra parte.
absorbido como está por la solicitud del ministerio no tiene siempre el tiempo ne-
cesar1o p . · ' · f didad. ara estudiar cada problema y para discernir con suficiente protun .ª . Y
documentación las posibles soluciones. Cierto, también él puede Y debe constituir,
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DISCURSO AL CONGRESO INTERNACIONAL DE TEOLOGIA MORAL

COMPRENDER CADA VEZ MEJOR EL
DESIGNIO SALVIFICO DE DIOS
SOBRE EL HOMBRE

verdadero bien. Tenemos, por ello, confianza en Cristo; confiamos en su protec­
ción y en la intercesión de la Virgen María. Confiamos, además, en la constante
y ferviente tradición de fe de nuestras poblaciones italianas, en su sabiduría, en la
sabiduría de su cultura cristiana.

Os sirva de consuelo, queridos cohermanos, la bendición apostólica que, como
auspicio de la protección divina, imparto cordialmente a vosotros, a vuestros sa­
cerdotes, a los laicos comprometidos con vosotros en las tareas pastorales, y a todos
los fieles de vuestras Iglesias particulares.

ticano II ha pedido a los estudiosos de
ética un compromiso particularmente
grave y urgente: "Téngase especial cui­
dado en perfeccionar la teología mo­
ral , cuya exposición científica, nu­
trida con mayor intensidad por la doc­
trina de la Sagrada Escritura, deberá
mostrar la excelencia de la vocación
de los fieles en Cristo y su obliga­
ción de producir frutos en la caridad
para la vida del mundo" (Opta·
tam to tius, l 6).

Esta invitación no ha perdido
veinte años después de la conclusión
del Concilio- su actualidad. Efectiya­
mente, la verdad de la que la Iglesia
de be dar testimonio no ha de ser sólo
"fde redenda", sino también "mo­
ribus applicanda" (cf. Lumen gen­
tium, 25). Es cierto que debe con­
vertirse en norma de las decisiones
del, fiel: "No todo el que dice: ¡Se­
ñor, Señor!, entrará en el reino de
los cielos, sino el que hace la voluntad
de mi padre, que está en los cielos"
(Mt 7, 21). Para la comprensión de
esta relación verdad-libertad, la refle­

Ilustres docentes de teología moral:
1. Estoy contento de acogeros en

este encuentro que se desarrolla con
ocasión del Congreso internacional
oportunamente promovido por el Pon­
tificio Instituto para estudios sobre el
Matrimonio y la Familia y por el Cen­
tro académico romano de la Santa
Cruz. Al dirigiros mi saludo deferen­
te Y cordial, deseo dar las gracias a
mons. Cario Caffarra y a mons. Al­
varo del Portillo y con ellos, a
cuantos han colaborado en la reali­
zación del Congreso. La confronta­
ción de ideas y el intercambio de opi­
n1ones, que hacen posibles encuentros
como este, sirven para estimular la
reflexión y p .-. . , ara tavorecer la profun-
dización de los grandes temas morales
sobre los cuales vosotros trabajáis dia­
namente con el intento de compren­
der cada vez me; ] d . . 1 ,fi d D; J0r el lesignio salví­
1cO e los sobre el hombre.

Como bien ¡16 y .a,sa veis, el Concilio Va­

ORIENTACIONES DEL
CONCILIO VATICANO 11

en el seno de la diócesis, grupos específicos de estudio Y organismos ap .
pero éstos no tienen a su disposición ese aporte de hombres, esa posibnÍ.,,do±,
dios, esa amplitud de horizontes de que gozan- los organismos operantes en de rne.
tro. ele,

Tarea de las comisiones centrales será, por tanto, la de estudiar a Ji
problemas, desarrollando un trabajo sistemático, en lo que concierne a 1~

nd0
101

tos, tanto doctrinales como pastorales. El campo de trabajo es inmenso·\aspee.
blemática resulta articulada y compleja. La herencia del Concilio Vatican~ ¡~ Pr0-
luz, también, de cuanto ha surgido de las reflexiones del reciente Sínodo E ' ª la
<linaria de los Obispos, propone un riquísimo haz de enseñanzas, de ind~traor.
nes y de orientaciones, que esperan ser encarnadas en la vida concreta. Caci

Corresponderá a las comisiones ayudar a los obispos en este compromiso d .
car a la realidad italiana las grandes intuiciones que el Espíritu ha suscitadoe apli.
Iglesia mediante el histórico evento del Concilio. en la

El Vaticano II ha abierto nuevos caminos a la acción pastoral, estimuland
comj ro1 ·i d·idid dete ·· d ·tc l 10aunpromuso mas tecruto en 1eterminados sectores, que la evolución de las co
tumbres sociales ha hecho particularmente neurálgicos. Baste recordar, entre
otros, el vasto sector de la pastoral del matrimonio y de la familia con sus prome.
tedoras perspectivas, pero también con las graves plagas que se manifiestan en él
Anadase luego el sector de la educación de la juventud y, en él, el de la pastoral
vocacional, con los problemas conexos de la formación teológica y espiritual de
los asprrantes al sacerdocio. Tampoco puedo olvidar el sector de la doctrina de la fe
Y de la catequesis, que en el actual contexto pluralista y secularizado solicita de los
Pastores una asidua atención, con la mirada particularmente atenta a las exigencias
propias de los centros universitarios y de cultura superior. Y la lista podría con­
tinuar.

Basten, sin embargo, estas rápidas alusiones para poner en evidencia los am
plios campos de investigación y de propuesta que se abren al empeño de las comi
siones, las cuales desarrollarán una obra tanto más incisiva cuanto mayor sea
la competencia y la dedicación de los miembros llamados a formar parte de ellas.
En la realización de esta tarea hay que mantener un vínculo constante con los ar·
ganismos específicos de la Santa Sede, a fin de asegurar la plena armonía de las
iniciativas decididas a nivel nacional con las orientaciones pastorales de la Igle
sia católica en su conjunto.

LA TAREA DE EVANGELIZAR

6. Venerados hermanos en el Episcopado: Las múltiples dificultades de la ho
ra presente pueden suscitar en vuestro ánimo un comprensible sentido de preo%
Pa€ion y quizá incluso de amargura. "No se turbe vuestro corazón" (m 14, l)

_s necesano tener confi~a. "El corazón humano -como tuve ya ocasión de de·

l
crrofs- pue~e tu~barse de diversos modos: puede turbarse con el temor que paraliza
as uerzas mtenores· pero tamb" · ne de:..:' 1en se puede turbar con ese temor que prov@
la solicitud por el gran bien, por la gran causa, el temor creativo, diría, que se ",
nifiesta como sentido profundo de responsabilidad" (E _ 'd Juan Pablo 1
al Pueblo de Dios 3 1979 , 1 ) nsenanzas e te tan' ' ' pag. 54 • La tarea que nos espera es reabnen e#$,2""9;Pde generar un sentimiento responsee de temor. Pero saem;,
evamos ª. e ante una causa de gran importancia para el bien del Pueblo as "

una causa Justa. Somos conscientes de servir a este pueblo, de amarlo, de desear s J
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xión ética es insustituible.
Es más, precisamente aquello

que se propone dicha reflexión es
mostrar cómo solamente la libertad
que se somete a la Verdad conduce
a la persona humana a su verdadero
bien. El bien de la persona consiste
en estar en la Verdad y en realizar la
Verdad.

NECESIDAD DE UNA RIGUROSA
REFLEXION ETICA

SOBRE VERDAD-BIEN­
LIBERTAD

2. La cultura contemporánea ha
perdido en gran parte este vínculo
esencial entre Verdad-Bien-Libertad
y, por tanto, volver a conducir al hom­
bre a redescubrirlo es hoy una de las
exigencias propias de la misión de la
Iglesia, por la salvación del mundo. La
pregunta de Pilato: "¿Qué es la ver­
dad?", emerge también hoy desde la
triste perplejidad de un hombre que a
menudo ya no sabe quién es, de don­
de viene ni adónde va. Y así asisti­
mos no pocas veces al pavaroso pre­
cipitarse de la persona humana en si­
tuaciones de autodestrucción progre­
siva. De prestar oído a ciertas voces,
parece que no se debiera ya reco­
nocer el carácter absoluto indestruc­
tible de ningún valor moral. Están an­
te los ojos de todos el desprecio de la
vida humana ya concebida y aún no
nacida; la violación permanente de de­
rechos fundamentales de la persona;
la inicua destrucción de bienes ne­
cesarios para una vida meramente
humana.

Peor aún, ha sucedido algo más
grave: el hombre ya no está convenci­
do de que sólo en la verdad puede en­
contrar la salvación. La fuerza salví­
fica de lo verdadero es contestada
y se confía sólo a la libertad, desarrai­
gada de toda objetividad, la tarea de
decidir autónomamente lo que es
bueno y lo que es malo. Este relati­

vismo se convierte, en el .mpo teo­
lógico, en desconfianza en ::Ja sabidu­
ría de Dios, que guía alhmbre con
la ley moral. A Jo que la ley moral
prescribe se contraponen la llamadas
situaciones concretas, noensideran­
do ya, en defintiva, que la 1=y de Dios
es siempre el único verdulero bien
del hombre.

Es necesario, en consecuencia, qu
en la Iglesia se reconstruya una rigu­
rosa reflexión ética.

EN LA LINEA DE LA TRDICION
DE LA IGLESIA

3. Esta es una tarea que se podr_á
realizar sólo con determina.c::3as condi­
ciones, algunas de las cuales, merecen
ser recordadas brevemente.

En primer lugar, es necesario que
la reflexión ética muestr«e que el
bien-mal moral posee una específica
originalidad propia respecto a los otros
bienes-males humanos. Red'--2- .:ir la cua­
lidad moral de nuestras acc:=:iones, re·
lativas a las creaturas, al _íx:7tento de
mejorar la realidad, en .s--.is conte·
nidos no éticos equivale, a la postre,
a destruir el mismo cori .:epto de
moralidad. La primera conasecuencia,
en efecto, de esta reducción es la nega·
ción de que, en el ámbitolee aquellas
actividades, existan actos que sean
siempre y en cualquier c==-:..so en si
mismos y por sí mismos ilícios. Ya he
llamado la atención sobre este punto

31= Recoen la Exhortación Aposto ic:::::a To-
ciliatio et aentena (cf.n 17)_,,,
da la tradición de la Iglesia ha vN!
y vive basándose en la convicc1OR

.• Iero tamcontraria a esta negacron. .:. 14
bién la razón humana misna, S" _,
luz de la Revelación, puec:::ie ver
error grave de esta tesis. pues·

EIl es el restado de 1"";}aa
tos profundos y graves, q , .¡stia
al corazón mismo no sólo <l..~- i~TI co·
nismo, sino incluso de la r¿r ;);cto, un
mo tal. El que exista, en ~

bien-mal moral no reductible a los
otros bienes-males humanos es la con­
secuencia necesaria e inmediata de
la verdad de la creación, en la que se
basa en último término la dignidad
propia de la persona humana.

NORMAS MORALES

4. Llamado, por ser persona, a la
comunión inmediata con Dios: desti­
natario, por ser persona, de una Pro­
videncia del todo singular, el hombre
lleva escrita en su corazón una ley (cf.
Rom 2, 15 y Dignitatis humanae, 3)
que no se le da él mismo, sino que
expresa las inmutables exigencias de su
ser personal creado por Dios, cuyo fin
es Dios y dotado en sí de una dignidad
infinitamente superior a la de las co­
sas. Esta ley no está constituída sola­
mente por orientaciones generales,
cuya precisión en su respectivo con­
tenido estuviera condicionada por las
variadas y mutables situaciones his­
tóricas. Existen normas morales que
tienen su preciso contenido inmuta­
ble e incondicionado. Sobre algunas
de ellas estáis desarrollando vosotros
una_ rigurosa reflexión precisamente
en este Congreso: la norma que prohi­
be la contracepción o la que veda
el asesinato directo de la persona
inocente, por ejemplo. Negar que
existan normas que tengan un valor
como éste sólo puede hacerlo al­
guien que niegue que exista una
verdad sobre la persona una natura­
leza inmutable del hombre. fundada
en último término sobre esa Sabiduría
creadora que da la medida a toda
realidad. Por tanto, es necesario que
la reflexión ética se fundamente y
arraigue cada vez más profunda­
mente sobre una verdadera antropolo­
g1a y eSta, en último término sobre e­
sa metafísica d ¡ . , ' ,e la creación que está
"""lntro de todo pensar cristiano.

. cnSis de la ética es el "test" más
evidente de 1 :.3a crisis de la antropo­

logía, crisis debida a su vez al rechazo
de un pensar verdaderamente metafí­
sico. Separar estos tres momentos
-el ético, el antropológico, el me­
tafísico es un gravísimo error. Y
la historia de la cultura contempo­
ránea lo ha demostrado trágicamente.

OBEDIENCIA AL MAGISTERIO
DE LA IGLESIA

5. Así, pues, la reflexión ética ra­
cional se completa encontrando su per­
feccionamiento en la reflexión ética
teológica. la Sabiduría creadora que
da la medida a toda realidad, en cuya
Verdad toda criatura es verdadera,
tiene un nombre: es el Verbo encarna­
do, eÍ Señor Jesús muerto y resuci­
tado. En El y con vistas a El, el hom­
bre es creado, ya que el Padre -en su
libérrimo proyecto- ha querido que el
hombre participase en el Hijo unigéni­
to de la misma vida Trinitaria. Y, por
tanto, sólo la ética teológica puede
dar la respuesta totalmente verdadera
a la cuestión moral del hombre.

De ello deriva una competencia ver­
dadera y propia del Magisterio de
la Iglesia en el ámbito de las normas
morales. Su intervención en este cam­
po no puede ser equiparada a una opi­
nión más, aunque dotada de una
particular autoridad. Goza del "cha­
risma veritaris certum" (cf. Dei
VVerbum, 8); por tanto, el teólogo ca­
tólico debe obediencia al Magisterio.
la competencia que vosotros po­

seéis me dispensa de dar ulteriores
precisiones al respecto. Apelar a una
"fe de la Iglesia" para oponerse alMa­
gisterio moral de la Iglesia equivale a
negar el concepto católico de Revela­
ción. No sólo esto, sino que se puede
llegar incluso a violar el derecho funda­
mental de los fieles a tener, por parte
de quien ensena teología con misión
canónica, la doctrina de la Iglesia y no
las opiniones de escuelas teológicas.
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EL HOMBRE Y LA LEY MORAL

6. El estudioso de ética tiene una
grave responsabilidad, hoy, tanto en la
Iglesia como en la sociedad civil.

Los problemas que afronta son los
más serios para el hombre: los pro­
blemas de cuya solución depende no
sólo la salvación eterna, sino a menu­
do, también su futuro sobre la tierra.
La Palabra de Dios usa al respecto pa­
labras que debemos meditar conti­
nuamente. El amor hacia el que ye­
rra no debe nunca comportar algún
compromiso con el error: el error de­
be ser desenmascarado y juzgado. El
amor que la Iglesia tiene al hombre
le obliga a decir al hombre cómo y
cuándo su verdad es negada, su bien no
reconocido, su dignidad violada, su
valor no apreciado adecuadamente.

Al hacer esto, la Iglesia no mani­
fiesta simplemente "ideales": enseña
más bien quién es el hombre, creado
por Dios en Cristo, y cuál es, por ello,
su verdadero bien. La ley moral
no es algo extrínseco a la persona:
es la misma persona humana en cuan­
to llamada en y por el mismo acto
creador a ser y realizarse libremente
en Cristo.

Con humildad, pero con firmeza
debéis dar hoy testimonio de esta ver'.
dad. Una enseñanza ético teológica
no consciente de ello se ha difundido
en estos años, esparciendo confusión

en la conciencia de los fi 1· 1eles. ·en cuestiones morales funa," Uclu,
Hace falta volver a encont <Unentales.
dia en la claridad y clana,,{ son,
cordia. Los problemas que\ en la con.
xión ética debe afrontar sooy la _rene.
también por razón de ," difin,,

1 · · OVedad 1.solución verdadera sólo se p¡;"
contrar en un arraigo cad raen.

f a vez •profundo de la reflexión e ¡ lllas
ción viviente de la Igles." Ta&., . esa Tradtción en la que vive Cristo "w

Verdad que nos hace libres. mismo,
La Iglesia, su Magisterio t·Im , 1enenespecial 1ente hoy, necesidad de vo4

tros, estudiosos de ética. Tiene nee
sidad el hombre. El debe ser auxiliad
también por vuestra reflexión ,~
descubrir su Verdad, aquella Verdad
que está en él: a volver en sí para tras­
cenderse en Dios.

Mientras expreso el deseo de que '
cada uno de vosotros pueda brindar
un aporte válido a la satisfacción de
esta necesidad fundamental del
hombre contemporáneo, quisiera diri
gir una palabra de saludo a los es·
tudiantes que han participado en
este Congreso. Me place que seáis nu
merosos: el interés que habéis mani
festado por los importantes temas
discutidos en el Congreso, es un signo
confortador.

A todos, con afecto, imparto mi
bendición.

LA FAMILIA Y SUS DERECHOS
EN LA COMUNIDAD
CIVIL Y RELIGIOSA

DISCURSO A LOS PARTICIPANTES EN EL VI COLOQUIO JURIDICO
ORGANIZADO POR LA PONTIFICIA UNIVERSIDAD

LATERANENSE DE ROMA

Queridos hermanos:

PROBLEMAS DE ACTUALIDAD

1. Me alegra saludaros a todos vosotros, que habéis venido a Roma con mo­
tivo del VI Coloquio jurídico, organizado por el Pontificio Instituto "Utriusque
Iuris" de la Universidad Lateranense en colaboración con el Pontificio Instituto
para los estudios sobre el Matrimonio y la Familia.

Al dirigir un saludo especial al rector, monseñor Pietro Rossano, y a monseñor
Carla Caffarra, os doy la bienvenida a cada uno de vosotros y os expreso mi com­
placencia por esta iniciativa cultural, que tiene por tema "La familia y sus dere­
chos en la comunidad civil y religiosa". Se trata de un tema de gran importancia,
que está en sintonía con cuanto tuve ocasión de afirmar en febrero de 1980, duran­
te mi visita a la Universidad Lateranense. En aquella circunstancia, tras haber
delineado la función de este centro particular de estudios jurídicos, subrayé que al
menos tres eran los ámbitos en los que aquél podría aportar su relevante contribu­
ción. Entre ellos señalé la profundización de aquellos derechos que, precisamente
por ser eludidos en la sociedad contemporánea, deben constituir objeto de una aten­
ción particular por parte de la Iglesia.

LA LIBERTAD DE LA PERSONA HUMANA Y LAS INSTITUCIONES
NATURALES ENRAIZADAS EN ELLA

2. Las relaciones de justicia, que están en la base de la convivencia social, cuando
responden adecuadamente a la naturaleza del hombre, no coartan ni restringen la li­
bertad de la persona humana, sino que más bien la ayudan y la protegen en el ejer­
cicio de sus opciones connaturales. El matrimonio y la familia, a los que os esfor­
7a1s en servir con vuestra ciencia jurídica, son instituciones naturales, enraizadas
n el ser mismo de la persona de cuyo bien específico se beneficia la sociedad

entera. >

En efecto, como recuerda la Constitución pastoral Gaudium et spes del Vati­
cano II: "Dios no creó al hombre solo. Desde el principio los creó hombre Y mujer
( ?,en I, 27). Esta sociedad de hombre y mujer es la expresión primera de la comu­
nión de personas humanas. El hombre es, en efecto, por su íntima naturaleza, un,,¡,";2, o Puede vvr ni deslegsr sus cavadiies si relaciones con los de-

La fam;;, . .. las cua­] u1a y el matrimonio, que es su fundamento, son instituciones a.. ª
es toda la comunidad civil y religiosa debe servir. Si se comprende que esta so-
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ciedad del hombre y la mujer es la expresión primera de la comuni
humanas", se percibe plenamente que cualquier iniciativa al sen4¿?""",,SS Pen,
dad matrimonial y familiar da vigor y beneficia a las diversas for e la colllun~
vencia y, en definitiva, a la entera sociedad humana. mas de con/.

Sin embargo, se descubre que también esta "primera sociedad" •
cias naturales y no puede ser manipulada por ideologías o por c,,"""S Sus exige,
les de la sociédad. introducir en lá regulación de las institucionG }",Pspwi..
o leyes que pueden violar las exigencias que les son propias, aden{{$1" moma
cultades y Situar en un orden no exacto lo que, por el contrario, es útil crear d;
lia, empobrece y pnva a toda la sociedad de aquellos valores moral ª la fn
huyen eficazmente al bien común, minando la base de la conviv :s que cont¡¡.

d . di d" enc1a. De h chna a que peIJU que rrectamente a la familia puede ser beneficioso e o,
dad. para la sock.

LA VISION CRISTIANA DEL MATRIMONIO

3. Es importante que las autoridades públicas y cuantos, con su traba·o .
tufico, se ocupan de lo que se adecua a las auténticas exigencias del he ,_" Cien
sociedad, perciban lo que significa una verdadera colab . - om re y de lavil e.... oracon entre la legislacr y religmsa relativa a los derechos de la familia "Al b . acionsal • - • uscar su propio fin d"7""_,nena el concilio Vaticano 1I-, 1a Iglesia no sólo comunica la vda a,
na ombre, Sino que además difunde sobre el universo mundo en cierto modo.
el reflejo de su luz, sobre todo sanando y elevando la dignidad de l "solidand l fi d 1 • .,, a persona con­
ae ,,,{$"""""elaocf=dad y dotando a ta actividad arara de ia hunáíiíe
40 p n ° Y e una significación mucho más profundos" (Gaudium et spes
)). 'or ello, al defender la visión cristiana del matrimonio y de la familia la Jgl;

s1a construye y refuerza al · t· 1 •
bles de orden moral. mismo :iempo la comunidad civil con lazos firmes y esta·

la Adhesión de los fieles a la d t · d ¡ .familia contribu e en fe _ 1oc nna e a Iglesia sobre el matrimonio y la
una comunidad y, e ecto, eficazmente a lograr que entre los componentes de
1o que es to n,"?",g¿ellas virtudes morates que hacen posible l jusis y»
bilidad la '. ,ª elidad, el respeto a la persona, el sentido de la responsa·

, comprensión mutua, la ayuda recíproca.

DEBERES DE LAS AUTORIDADES QUE RIGEN LA SOCIEDAD

4. Los derechos de Ja farnili ..
que, por ello mismo la

80
• a no son un tema puramente espiritual y religioso,

tión profundamente í,,,,"dad civil puede dejar de lado, como si no fuera cw°
Es e· rt l ~• que a toca íntimamente.

1e1to que la Iglesia, al pr l ¡mili@responde a los com ron .'' romover los valores fundamentales de la fa» "
desies rea "n37,¿ momia misto: pero amisore tus aw0f%,
forman parte de los b" . e promover la salvaguardia de tales derechos, q

1enes primordiales del mat · •
El destino de la comunidad h , nmoruo. de la

institución familiar Cu d , umana está estrechamente unido a la salud a]or
específico que la ~ 0 e poder civil desconoce en su legislación el_ vd d
cuando se comora ca"""?nte constituida aporta al bien de 14o%"<
vida sexual y matrimonial 1 . sp dctador md1ferente frente a los valores eticosa]ores
humanos, favorece con t~l e_¡os e prom_over el bien y la permanencia de ]os v pe

comportamiento la disolución de las costumbres-

igual modo, una actitud permisiva frente a la transmisión de la vida al margen de las
leyes naturales de la unión conyugal, incluso en el caso de que pueda resolver
algunos problemas inmediatos relativos a una paternidad deseada, contribuye a
oscurecer la naturaleza y la dignidad del matrimonio.

5. No es, por último, menos importante recordar los muchos otros aspectos que
habéis afrontado estos días de estudio y de reflexión, tales como los derechos es­
pecíficos de la mujer, del niño, del anciano e incluso los mismos derechos de la
familia considerada globalmente, de los cuales he hablado en la Exhortación
Apostólica Familiaris consortio y que han sido recogidos por la Santa Sede en la
"Carta de los Derechos de la Familia".

Aun cuando todos ellos son importantes, considero oportuno subrayar el dere­
cho-deber de los padres a la educación de los hijos.

LA EDUCACION DE LOS HIJOS

Una de sus tareas concretas consiste en formar en la prole una persona­
lidad madura, fruto del patrimonio de los valores fundamentales frente a la vida.
"Este deber de la educación familiar -dice el Concilio Vaticano 11- es de tan­
ta trascendencia, que, cuando falta, difícilmente puede suplirse. Es, pues, deber de
los padres crear un ambiente de familia animado por el amor, por la piedad hacia
Dios y hacia los hombres, que favorezca la educación íntegra, personal y social, de
los hijos. La familia es, por tanto, la primera escuela de las virtudes sociales que to­
das las sociedades necesitan" (Gravissimum educationis, 3).

LA LIBERTAD DE ENSE!itANZAY LAESCUELA CATOLICA

6. Por su parte, los poderes públicos, reconociendo este derecho-deber de los pa­
dres, han de favorecer la verdadera libertad de enseñanza, con el fin de que la escue­
la, como una ampliación del hogar doméstico, coopere a hacer crecer a los alum­
nos en aquellos valores fundamentales que son deseados por quienes les han dado
la vida. Por desgracia, la libertad de enseñanza queda limitada cuando en la prác­
tica, a causa de las dificultades económicas, las familias no tienen la posibilidad de
escoger la orientación formativa que pueda proseguir más adecuadamente su obra
educativa. Cuando, por otra parte, la escuela elegida es declaradamente católica,
los padres tienen el derecho, y por ello pueden exigir, que la educación impartida
en ellas sea conforme con la doctrina del Magisterio de la Iglesia. lo contrario sería
un engaño que lesiona la virtud misma de la justicia.

EN EL MARCODE LA CIVILIZACIONDEL AMOR

7 Qu "d' ·. , · enccisimos hermanos: Estas palabras mías quieren ser signo de la aten-
cmn. paStora] que presto a los serios problemas de la familia, así como un testi­
monio de mi confianza en vuestro trabajo y de mi aliento a proseguirlo con
empeno.

d
__Al pedir al Sefior que os ilumine siempre en vuestra investigación, para quepo­
a1s contribuir con vuestros estudios a la construcción de comunidades familiares

serents Y felices, células vivas del Pueblo de Dios y de la civilización del amor, invo­"99, "osotros la intercesión de la VirgenMaria. Ella os obtenga de su Hijo resu­
cita O Iuz y consuelo.

Con afecto y ti · ólies m1a os imparto mi bendición apost ica.
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vuestras actividades encuentra el denominador común: el amor de Cristo "Redentor
del hombre", que es revelación del Padre, "rico en misericordia", en el Espíritu,
"que es Señor y Dador de vida", y el amor entre nosotros, sus hermanos.

"Como el Padre me amó, yo también os he amado. Permaneced en mi amor..•
esto os mando: que os améis unos a otros" mn 15,9. 17).

En ese sentido el encuentro de hoy ofrece la ocasión para reavivar siempre de
nuevo el amor fraterno, bajo esa luz del amor, como respuesta a Cristo, que se mani­
fiesta mediante la. participación en el servicio de la Sede Apostólica, hecho "para el
bien de los hermanos".

Si el ministerio petrino de "apacentar la grey del Señor" es, según la conocida
expresión agustianiana, "amoris officium" -"deber de amor"- (In 1o. 123, 5), el
ser llamados, corno lo es cada uno de vosotros, a prestar la propia colaboración para
que este ministerio pueda llegar a todos los hombres según las crecientes exigencias
del momento presente, resulta también, pues, un deber de amor.

Por tanto os saludo, arnadísimos, en la consciente realidad de este amor, que sus­
cita ecos profundos en nuestro corazón. Y doy gracias al cardenal Agnelo Rossi
que se ha hecho intérpete de vuestros sentimientos.

DEL CONCILIOVATICANO II AL SINODO EXTRAORDINARIO
DE LOS OBISPOS: 20 AÑOS DE HISTORIA ECLESIAL

2. El encuentro que se realiza con ocasión de la solemnidad de los Santos Pedro
Y Pablo me ofrece cada año la oportunidad de echar una mirada sobre la actividad,
vista en su conjunto, o bien en algunos sectores particulares, que la Santa Sede de­
sarrolla dentro de la Iglesia. Este año mi atención y la vuestra no puede dejar de
dirigirse al acontecimiento que ha polarizado la atención de toda la comunidad
eclesial en el XX aniversario de la clausura del Concilio Vaticano II: la celebra­
ción de la II Asamblea Extraordinaria del Sínodo de los Obispos el pasado otoño.

Está bien que reflexionemos juntos sobre el significado que el acontecimiento
ha asumido de cara al camino que la Iglesia ha de seguir en el "kairós" que para ella
significó el Vaticano II, en las dos vertientes que Pablo VI indicaba ya en su
primera Encíclica, la Ecclesiam suam: por una parte es "ésta la hora en la que la
Iglesia debe profundizar la conciencia de sí misma, debe meditar en el misterio que
le es propio, debe explorar... la doctrina... sobre el propio origen, la propia natu­
raleza, la propia misión, la propia suerte final" (AAS 56, 1964, pág. 611); por otra,
continuaba mi predecesor, "la Iglesia debe dialogar con el mundo en el que vive.La Iglesia se hace palabra; la Iglesia se hace mensaje; la Iglesia se hace coloquio"
(@b., pág. 639).

He aquí las dos direcciones de este camino de la Iglesia: al mismo tiempo
"ad intra" y "ad extra", ya que esas dimensiones son complementarias, están, por
así decirlo, orgánicamente unidas.-

Pues bien, el Concilio Vaticano II correspondió a estas esperanzas. Con admira·
ble unión de corazones de entendimientos y de voluntades, la Iglesia se sintió
1ntimam · ' , · ·' d 1. ente unida, como en sus orígenes apostólicos, en la compren51on e
carruno ª recorrer para ser fiel a Cristo en nuestro tiempo, como siempre fue en
el pasado; y se sintió inmersa en el amor de Cristo.

Como el Padre me amó, así os he amado yo, Permaneced en mi amor.··
Esto os mando· q ,. ,, ·H e os amezs unos a otros .

ace veinte afias en torno a la misma Confesión de Pedro, donde hoy nos
encontramos, trabajaban ~os padres del Vaticano II. Fue ésa una expresión parti
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EL MINISTERIO DEL SUCESOR DE SAN PEDRO Y SUS COLABORADOREs

1. "Como el Padre me ha amado, asi os he amado yo. Perman d .(mn 15,9). ecec en mi amor"

Las palabras del Evangelio que hemos escuchado hace un mom t
discurso de la última Cena, dan un profundo sentido a este ene[,,"""·,"9madas de
la solemnidad de los Santos Pedro y Pablo L h

0
, a v1speraderealidad es. . o acen converger en el amor, como en

Señores cardenales, hermanos y hermanas muy queridos:
Siempre es una alegría para mí encontrarme con ¡ l b '

Romana, del Vicariato de la diócesis de R os co a oradores de la Curia
rato" del Estado de la Ciudad del v4¡¡ ""Y con los empleados del "Goverato-

zis#ini±z±.e.:zteerio; siento junto a nosotros a los t; 1bií
lejos, representan y prolongan en el mund 1 . . . s_ que amtren, aunque
Delegados Apostólicos así O

el ministerio petrino:. los Nuncios y los
f7etas, esparcidas por n ,",""","9! l personal de las Representaciones Pon8
sincero, por la colaboraciónn :~ to __os vosotros mi agradecimiento, profundo y
realizáis c q' prestáis a la Iglesia y a la Sede Apostólica y que

on competencia con empeñ 'vuestro servicio se refiere' no, con generosidad, con humildad; sé bien que
tienes importantes para

1
nI~r~as veces, Y para no pocos de entre vosotros, a cues

una vasta preparación a,,,""Y Para la Sede Apostólica: eso supone por tamo
dencia y de equilibrio e d . Y una diuturna experiencia, unidas a dotes de pru·
nen a disposición d í i~i.]";¿,",gjunto de cualidades no comunes, avep,
recompensar. e silencio Y en lo oculto. Pero el Señor ve y sabra

Me agrada repetir a todos u _ .familias, encomendándole tod'!s e rew al ~nor par vosotros y por vuestras quendas
íntimas que a veces acom añ vueStras mtenc10nes, de modo particular esas penas
ca del período tradiei,"{""Vuestravida. Y puesto que nos encontramos yae vacac10nes os d b - , sanodescanso, para gozarlo merecid ? 1eseo tam ien a todos vosotros un

Todos tenéis el privilegio ~ente c_on vuestros seres queridos. 1
ministerio petrino: con di y ª vocación de colaborar en esta misión universal del

· verso título y resp biliºd d. ¡d e emismo ideal de servicio de la onsa a., pero todos unidos. e Y a a Iglesia· servic·o t d .a. d fe quenos orienta, como ha recordado Sa p SI ante todo en una visión """j.
eta Dos-fidad: "Hay diera., ""Po sen h primera lectora, 0nicam"É,{
ritu; hay diversidad de ministeri e carismas, pero uno sólo es %
operaciones, pero uno sí $,$;;:. o uno solo es el seor. hay diver%",$
Pero es-itíente serio e },}"; " o4o en todos g cor };;~iée amor, onde la complementar


